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espoticiones de los cirujanos (1).

Miicbísimo tendremos que omitir respecto á las exage­
radas é irrazonables pretensiones de algunos cirujanos, 
por cuanto nos faltan el tiempo y el espacio para darlas 
toda la eslension que merecen. Por seguro tenemos que 
resultarán vanos, á poco que la clase médica vuelva por sí, 
los desesperados esfuerzos q u e , nuevos T itanes, liacen 
algunos Cirujanos audaces paTa escalar, por medios irregu­
lares, el cielo de nuestra profesión.

Siguiendo, en lo que venga al caso , la sesión del Con­
greso del 31 de njayo, conviene manifestar que el digno 
ministro de Fomento dió lespuesla al señor Ruiz Zorrilla, 
si no puede decirse cumplida, propia al menos de uu 
ministro de la Corona : advirtió que los cirujanos se habían 
alarmado sin molivo para ello; prometió estudiar la cuestión 
con la calma y la madurez que deben estudiar tan graves 
asuntos los qiie gobiernan; y mostró deseo de ateuder las 
quejas de los cirujanos en interés de los pueblos y de las 
clases médicas, si fuere posible, tdcnlro de ias condiciones 
que deben tener ios médicos en todas las localidades del 
poís. 1 No cajjia otra respuesta sin estar para ello prevenido, 
y es ciertamente algún tanto tranquilizadora para los médi­
cos. Vistiendo S. E. ^miy* á menudo la toga y las otras

• insignias doctorales, y honrándose más con ellas que con los 
dorados uniformes en las fiestas universitarias, leñém osla

• leguridad de que.no ha de consenlir jamás en ver empana-

(I) Véanse los DÚmcroi 4 < l ,  A IS  y 4 iS .

T ómo IX .

do el lustre de las ciencias y de las letras españolas, permi­
tiendo una fusión vergonxosa que mancillaria la tersa y 
limpia gloria de nuestras imiversidades. No es necesario ser 
médicos para sentirse humillados con el solo intento do 
semejante amalgama. ¡La causa es, por lo tanto, de honra 
para todos los que han seguido una facultad mayor, y desean 
conservar el brillo y el prestigio de aquellos grandes focos 
del saber humano!

Pronunció en seguida unas cuantas palabras el señor 
diputado U garte, como de la comisión (lega, completamen­
te lega en estos asuntos), adhiriéndose al .sentir del señor 
Ruiz Zorrilla; como si quisiera con ello acreditar lo fácil 
que es caer en error cuando un diputado se vé en la preoi- 
sion de tratar ó emitir un voto sobre materias que no le 
son familiares, y tornó de nuevo este 'diputado último á 
hacer uso de la palabra.

Su segundo discurso no aparece en perfecta armonía 
con el primero, y hé aquí una circunslanci* notable: com­
parándolos, diría*cualquiera que hubo en el intervalo aigtm 
pájaro pinto que le advirtió sus deslices, ó que él mismo los 
reconoció y trató de atenuar. No nos liemos, sin embargo: 
la táctica 'que se viene siguiendo'es harto conocida: trá­
tase de ir ganando terreno paso á paso , pero los ojos cslán 
dni'ndos en la muceta y el birrete; que no se contentan 
ciertos cirujanos sin ser doctores de aquellos que justamen­
te escitaban la ira del respetable D. Diegp Arguroosa.

El señor Ruiz Zorrilla , .en su segundo discurso , se 
esprésó de la manera que da á conocer el siguiente párrafo:

fHe dicho .mies que haj ciertos distritos en España en qoe los 
•médicos asisieti á 18 ó 20 pueblos, y no habiendo mas que medico- 
•cipujanos, que es la tendencia del Gobigrno . y no habiendo mas
• que esa otra clase que se crea de praclicanles y parleras, en esos
• pueblos no puede haber m.isque un praclicaiile, puesto que no
• puede sostener cada uno de por si, ni dos, ni tres, ni cuatro
• reunidos, un médico-cirujano. Vea S. S. si el tnal es grave, y si el.
• pemedip es urjente; y que la pretensión no es ya que se suprima 
•esa clase (ppaciicanles), sino que se crée una clase de meaicat 
lespecUtUs.t

¡Cuántas inexacUtudcs y qué confusión de ideas! En 
primer lugar, eso de haber distritos ó partidos de médi­
co compuestos de 18 ó "0  pueblos, es exageradísimo y aim 
pudiera decirse falso. Si en la provincia de Segovia ha dis­
puesto su digno gobernador, movido por esceientes dewo.'  ̂
y saludables miras de legalidad , una reforma de realiza­
ción difícil, y quizás no CDleraineule exenta de defectos, 
adviértase, en primer lugar, que la provincia de Segovia no 
es el reino e n te ro d e sp u é s  de esto , que el gobernador 
mismo , cu vista de' las aificiillades, ha ido modificando su 
pensamiento primero, como es propio de una autoridad 
ilustrada á quien solo el hieu, público mueve; luego, que 
ninguno de los partidos en ella formados contprende la 
mitad del número de pueblos que se dice; y finalmente, que 
no pór haber encomendado á médicos la asistencia de los 
enfermos graves de medicina se há lanzado á los cirujanos
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(le los pueblos, sino que permanecen estos para socorrer 
las necesidades cuando el médico no está presente , y para 
(lirijir y cum))limentar sus disposiciones mientras las nece­
sidades del servicio le llaman á otro punto. ¿Tan mala 
organización es esta? Pues nosotros no dudamo.s, sin emhar- 
■go, en presentarla como modelo : facultativos de un orden 
infenor en los pueblos pequeños, dirijidos V vigilados por 
los de superior gerarquia, que vendrian á fiacer las veces 
de coosuUores, es cuanto puede desearse , v'constituve uii 
orden que se acerca muebo á la perfección.'Podrá no'iialxír 
habido en el gobernador de Segovia todo el lino apetecible;', 
pero no han faltado seguramente eu aquel celoso funjioua- 
j'io pruebas notables de buen criterio, de amor á la legalidad 
y de interés por los pueblos.

¿Quién ha dicho, por otra parte, a l ^ r .  Zorrilla que el 
(iol)icrno haya renunciado á la creación de una clase do 
taciillativos para la asistencia de los pueblos de corto vecin- 
ilario cuando llegue á ser verdaderamente precisa? Y no 
iiabiéndose emitido semejante pensamiento, ¿<]ué valor
ílt'hni'í» «í enedeberá coacederse á sus manifestaciones?

No se comprende bien, por más que ai final del párrafo 
trascrito parece concretarla, cuál sea la ¡dea que este dipu­
tado se propone realizar; porque, en medio de la vaouedad, 
imiíusion é iuexacíiluU de sus palabras, aparece indetermi- 
irndo y poco fijo su pensamiento. ¿Preteniie que los ciruja­
nos puedan asistir como médicos en los pueidos donde no 
hayprofesores de esta clase? Púas la pretensión es ociosa 
de todo punto: hace muchos siglos que los cirujanos prestan 
esa asistencia, aun antes de que les autorizára para ello la 
ley tanto como autorizó el Reglamento de 18'27 á los ciru­
jano-sangradores. ¿No están los cirujanos asistiendo pacifi­
camente á los pueblos, sin que nadie les incomode ni persi­
ga?—¿Rs que qniere el Sr. Ruiz Zorrilla, como parece, la 
creación de una clase nueva (especie de cirujanos, con otro 
nombre) qjara'deseinpeSar las propias funciones que ellos 
vienen desempeñando? Pero esto se.aviene muy mal con 
ciertos párrafos del primer discurso que eu nuestro anterior 
artículo dejamos trascritos, en los cuales se propone que 
atendiendo á sus año.s, á su práctica v á sus hijos, .se per­
mita á los cirujanos adquirir el titulo'de MÉDICO, sin i r á  
las univeiaidades ni hacer gasto alguno. Además, nos parece 
muy dudoso que deseen realmente los prolcjidos ilel jóven

F O L L E T I N .

A S U N T O S  P R O F E S I O N A L E S ,

r:.íPÍTtJI,0 SEGl'NüO ( I ) .

' ¿ Cómo corresponden los pueblos coa sus módicos 
titulares?

iRTROsnccion.

liemos visto en el capitulo anlerior el sin número de nio • 
leslias, sinsabores, angustias y cotilrariedades que, sin cesar 
un solo día, esperiiueula el médico que comete la incalilica- 
ble torpeza de comprometerse á prestar por. contrata una 
perfecta asislcucia á toda una población ó varias familias de 
ella en particular.

Veamos ahora cómo se remunera á este hombre de hierro, 
para quien no hay tregua n i descanso; á este hombre que 
lio vive para si: que es todo de sus semejantes, en cuyo beiie 
ticio sacrifica basta los más sagrados inslaiiles de su vida 
moral. Porque, al lin, os un liombre dotado de todas las nece­
sidades y flaquezas cotí que a Dios plugo castigar al género 
humano en justa y merecida pena de la criminal desobcdiuii- 
i'ia de su primer padre. Veamos cómó se corresponde á este 

> liombre estraordinario, cuyo auxilio es tan indispensable, 
como el alimento, los vestidos y las atenciones de nuestros 
más obligados deudos, como que sin su ayuda v cuidados

Ul Véxe e) niiiaerc rii.

diputado la creación de una dase  que les absorba; y choca 
esto demasiado, por otra parte, con la idea del jnojiopolio 
que les ha movido á pedir la supresión de lóspm f¡cantes y 
las m ah’onas. En verdad decimos'que la creación de esa 
clase inferior do facultativos (necesaria tal vez para el 
mejor servicio público) no puede menos de ser combatida 
por los cirujanos mismos. ¡Buena la habian hecho, si alcau- 
záran , por fruto único de su agitación y do sus clamores, 
el refuerzo, en pocos años, de numerosos compañeros des­
tinados á compartir con ellos la asistencia de los pueblos! 
¡Oh! ¡Entonces sí que podria (legar muy bien-á tener sólido 
fundamento ese finjido jnatestar de qiie en el dia se nos 
habla como para escilar la compasión de los corazones 
sensibles!

Y como pedir lo que ya existe y siempre lia existido, 
fuera una íonteidíi siipiiia; y como pretender con formali­
dad lo segundo, habría de dar uii resultado contraprodu­
cente, es lógicodeducir que otra cosa se busca... ¡Buesno 
se ha de buscar! Se busca, y esto es bien cabido, un tü u -  
lilto de médico sea como quiera. ¡Parece que aspiran á ser 
médicos especiales, acaso médicos dislinquidos v de miís 
ua/cF que los actuales!

Todavía lleva más allá el embrollo el Sr. Ruiz Zorrilla en 
el siguiente párrafo:

«Pero sepa el Sr. Minislro de Fomeiuo que no seria la prime­
ra ve?, que se biciopu esto ; que desde el año +8 hasta el J>{ ó íi3 si

irime-
»ra ve?, que se bicioru esto ; que desde el año +8 hasta el J>{ ó íi3 se 
nlian estado creando médicos especiales que no reunían las mismas 
aclrciinstancias que los que estudiaban ames y han estudiado 
•después..... •

Dejemos ya en paz á este diputado, no sin aconsejarle 
antes que Vaya poniendo sus ideas en buen órden; que las 
pase el peine tí lo menos, por si logra deshacer con sus púas 
las marañas y enredijos (jue hasta aquí presentan, y que 
estudie con formalidad el asunto, como corresponde á ’quieo 
ocupa, no enteramente libre de pretensiones, un lugar entre
los legisladores del país.

N'o hay necesidad de decir que la creación de médicos 
de segumia clase, á que el anterior párrafo hace referencia, 
fué nula en sus resultados; pues que tuvo el Gobierno que 
suprimirlos en vista de que nadie qjiería seguir una carrera 
casi igual, á la de la dase superior. Si se busca genlc, hay 
que bajar mucho en estudios; y por otra parte, solo de esa

pereceriamos muchas veces al nacer al primer contado con 
las índuencias del mundo.

¿Queréis saberlo? I'iies es muy sencillo. Reflexionad en la 
sintética fórmula siguiente:

«Un médico de partido aparece en la vida social y des­
aparece de ella sin haber hecho otra cosa que lo que hace 
una cabaili’i'ía. trab/ijarconstanlem nie para que le dónde comer 
por toda recompensa, sin dejar rustro de su penosa laborio­
sidad á nadie, como no sea al que espióla su servido.» Ahí 
están mil desgraciados huérfanos y viudas, que ratilicaráii la 
e.xnctitud de esta aprecíaciim.

Pero en estos pobres artículos no me propongo yo,' como 
antes ho indicado, la síntesis, sino la análisis. Quédense tas 
solas indicaciones para ciertos hombres, que no conocen la 
vida del médico de partido ó que á lo más la visliimlirnn, ó 
para a([uellos esccsivamenle pudorosos y sentimentales, que, 
aun conociéndola, no se atreven á describirla tal como ella 
es, porque parece como que se avergüenzan ó rebajan, y se 
contenían con desflorar limida y vorgonzaiilemenle todas las 
cuestiones por capitales tjue sean.

Yo estoy ya curado de espanto, y como no tengo tampoco 
ningún género de e.spiriluales pretcnsiones, diré lo que me. 
parezca sin reparo y sin avergonzarme de haber trasformado, 
tiempo há, los lérminos del dicho aquel del asturiano, que 
consigné en otra parió, do la manera siguiente: c íp a ra /o í/ u<’ 
mí cuerpo comi, demasiado trabaja y ha trabajado. > Por lo lauto, 
mo voy derecho al bulto.

2."— Anuncios de los partidos vacantes.

Nada hay que más nos ponga en el camino de apreciar la 
estimación que se hace de nuestros servicios, como iiasVi' 
una revísta tal cual detenida á los anuncios de los partidos 
vacantes. Estos, por sus ofrecimientos materiales, que son,
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in

decidido de desaliñar y de negar una

manera podrían los cirujanos irse refundiendo en la nueva 
carrera.

Sucedió al Sr. Buiz Zorrilla olro intrépido defensor de las 
prelensiones quirúrjicas: el Sr. Uerrera.

Como los razonamientos que empleara se diferencian 
poco de los de aquel, y quedan-ya por lo tanto destruidos, 
no es cosa de que le sigamos paso á paso. Mejor será apo­
derarnos tan solo de aquellos puntos que merezcan respues­
ta , y dársela cumplida aunque breve.

Lo primero que ocurrió á este diputado fué suponer que 
la cuestión lo es de subsistencia de 6,000 familias, que van 
á quedar iireinisibh¡menle arruinadas si no se sacrifica á 
los practicantes. (Por uua parle, ¡qué contradicción!, quieren 
los que reclaman convertirse en médicos, y por otra dispu­
tan á los practicantes la sangría, las sanguijuelas, los rai­
gones y los clisteres: ¿cabe más peregrina estravagancia?) 
;.\o  cabe afan más 
verdad que lodo el mundo advierte!

Detúvose luego S. S. en esplicar el sistema antiguo de 
separación de las dos facultades, y el generalmente seguido 
ahora emEuropa, de su uniou estrecha, mejor dicho de su 
indisputable unidad; y la echó en este punto de entendido, 
manifestándose hombre de dogma y citando aforismos, no 
sin inclinarse algún tanto á la separación: detúvose más 
adelaule á hacer una especie de censura del sistema misto

3ue creara la reforma de 1827, pues que siguieron forraán- 
ose médicos y cirujanos puros, para venir á parar á la 

reforma más radical de 184o, y decir con tal motivo que al 
efectuarse esta se incurrió en una injusticia con los cirujanos 
puros (esto de puros pudiera muy bien decirse de los de 
primera y aun de los de segunda clase, pero no de las 
demás, «porque se autorizó á los médicos á  agregarse la 
«calidad de cirujanos mediante la sola presentación de una 
>Memoria sobre materia quirúrjica, al paso que á los cini- 
•janos se les eiijió para ser médicos todos los estudios de 
• medicina).,.i

¿Cabe ignorancia más completa del asunto que se trae 
entre manos, ó mejor dicho entre dientes y lengua? El año 
de 1843 se autorizó igualmente á los licenciados en medi­
cina y á los licenciados en cirujía, para obtener la doble 
licenciatura luediiuile una Memoria: hubo perfecta igualdad. 
Pero hubiera sido uu desatino gigantesco, ó, como suelen decir

al cabo, la medida del aprecio mornl que nos dispensan y del 
que ya Icneuius una idea, nos dirán lo que somos y lo que 
valemos; y eso que hay que hacerles una prudente rebuja 
por aquello de que «del dicho al hecho hay gran trecho,» 
como ya veremos.

Examinémoslos, pues, en su forma y en sus pormenores.
Por regla general, un anuncio de partido vacante está con­

cebido en los términos siguientes:
«Lo está el de tal parle con la dotación ciíoL Las solieitudes, 

coDvenienlcmento documentadas, se dirijiran á tal persona, 
concediéuduse al agraciado tanlusdias para su presentación.
Las..... demás condiciones están de manifiesto en la secretaría
del municipio.»

Analicemos.
Para saber en qué punto del globo está el partido vacante, 

hay que tener un diccionario geográüco, y Dios quiera que 
de tal pueblo se haga en él m^nciun, porque este delicioso 
oasis, con que se nos brinda, tal vez no es conocido mas que 
de sus habitantes.

Me carga esa palabra solicitudes, porque me parece humí­
llame. ¿Por qué no han de ser proposiciones, consignadas en 
una simple carta ú olro documento que se llame de otra 
manera?

Todavía me carga más eso del agraciado. ¡Pues aunque fuera 
á caerle á uno la lotería!

¡Pues no digo nada lo de documentar las solicitudes! ¿Qué 
documentos quieren que presenten unos hombres que tocia 
su vida han sido sirvientes de uu partido....? ¡Ah! ya caigo; 
porque me acuerdo de ciertos anuncios, que ciertos sirvien­
tes insertan en el Diario de Madrid.

¿'¥ lo de que las demás condieiones están de maníQcsto 
Hii la socrularía del ayuntamiento'? Esto si que es cargante 
liüsta lo iiilinitü. Esto lo que demuestra es uu alarde de la

algunos,/«ram idaf, hacer otro tanto con la gran mavoría 
de cirujanos, iliteratos hasta el estremo de no conocer bien 
ni aun lo que comprende la e^mñanza primaria, cnanto 
menos la filosofía y la medicina. Así es que no han podido, 
ni pueden, ni podrán refundirse, sin que aprendan loque 
ignoran, sin que estudien lo que no saben: por lo menos, 
filosofía y muchas asignaturas de la carrera medica. La 
equidad lo exije así , sobre exijirlo la humanidad, y 
mediar también otras nolabilisimas circunslancias.

Después prosigue el Sr. Berrera diciendo:
«En los anos 57 y 58 se facililó el que pudiesen ios cirujanos puros 

•aspirar al lílulo de médico-círujanos; pero lodavin se les colocó cu 
•una sitnacioD desigual; todavía se les exijieron condMones dificUee 
siealcaniar p ira  humildes profesores, que en sa maynria residen á
• larga distancia de los centros donde naliian de venir .V hacer los 
•estudios que se exijian, y que cuenian con pocos recursos lainbieo
• para sostener ia carrera, El resultado de todo ello lia sido, que en 
•el día de boy la estadística de esa clase nos revela que hay en 
•España todavía 6,000 cirujanos puros. »

Ya advertirán ios lectores, cómo el discurso de este dipu­
tado viene á completar al del Sr. Zorrilla, patentizando 
ambos ío que buscan los cirujanos esponentes. Con sobrada 
claridad se pretende aquí, Usa y llanamente, que se pres­
cinda con los cirujanos de esos seis años (¡ahí es una friole­
ra!) de filosofía que á los médicos se han exijido hasta el 
presente y se continúan exijieodo; que no se les obligue 
tarapocoá estudiar lo mucho que les falla de medicina, y que, 
dejándose de melindres y repulgos de empanada, se lesión- 
vierta en MÉDICO-CIRUJANOS. ¡Esto es magoífico y honroso 
para el pais! Mientras que en Francia, no contentos con 
exijir el grado de bachilief en ciencias al que emprende la 
carrera médica, se ha restablecido el de bachiller en letras, 
en España hay quien pretende que haya médicos sin otros 
estudios préifios m e los del silabario y el catón. ¿ No es 
cierto que vamos ilustrándonos á paso de carga?

Ocúrrenos con tal motivo la consideración siguiente : si á 
los cirujanos puede dispensarse sin inconvenientes graves de 
todo estudio filosófico y de las dos terceras partes de los mé­
dicos. para hacerse médico-cirujanos, la propia razón hay, 
respecto á las que no son ni cirujanos siquiera (sangradores, 
practicantes, enfermeros, barberos, cualquiera), ¡jara dis­
pensarles igualmente de fa carrerilla seguida por los ciniia- 
nos de tercera ó cuarta dase, coa lo que resultaría sencillí-

coníiada persuasión en que están, de que las condiciones han 
de ser aceptadas sean las que fueren.

Y no hay que estrañarse de esto. Los pueblos están habi­
tuados á que se les disputen de la manera más respetuosa 
por medio de atentas solicitudes, por influencias ó por ale­
gación de méritos y..... ¡cómo han de cejar en un camino,
que lejos de presentarles obstáculos ó escabrosidades, se les 
ofrece cada vez más llano y praclicablel

Yo he visto solicitudes cun la cabeza, el cuerpo y  los pies 
idénticamente iguales á las que en este establecimiento de 
minas presenta cualquier jornalero que pide Irabajo, y cu 
las que enn objeto de ponderar los merecimientos del ínlere- 
sado se alegaba, á falta de otra cosa, haber estudiado seis 
aSos de medicina y cirujía, patología esterna i  interna, haber 
obtenido el grado de bachiller, y más adelante la licenciatura.

¡Váyale V. á un pulan con la esposiciim do estas palabro­
tas retumbantes para que no se infle, ahueque y esponje 
como una alcachofal ¡Pues ahí que es poco haber csiudiado 
los años que marca el plan de estudios, bachillerarse y licen­
ciarse despucsl

Esto cuela en deleitosa corriente por tas fauces del palnn 
(a) el alcalde; pero no cuela por las del secretario, porque 
estos señores son demasiado colados...

(Si la clase médica, que disfruta una merecida reputación 
de laboriosa é ilustrada bajo el punto de vista científico, 
no quiere deshonrarse ante cualquiera persona de mediana 
penetración, es menester que muchos de sus individuos se 
dejen de esas manifestaciones de cándida simpleza, asi como 
de otras que constan en varios proyectos de reforma y de­
muestran la más crasa ignorancia de tos principales funda­
mentos de nuestra organización política y social; porque esto, 
sobre desacreditarnos, robustece la opinión, muy admitida, de 
que los médicos no servímos más que para lomar el pulso.)
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sim a, llana como la palma de la mano, la operación de 
hacerse médico lodo el que quiera, sobre todo, si es viejo y  
tiene hijos; circunstancias que en este país se presentan, 
por sabios diputados v distinguidos patricios,‘como equiva­
lentes á los estudios ñiosólicos y médicos, hechos con rigor 
V en buen órden.

Pero los desatinos no han terntinado con todo lo
espuesto.

Üetiénese luego el Sr. Qerrera á declamar largamente con­
tra la creación de los practicantes y en favor de los cirujanos 
que dice van á quedar suprim idos; cuya especie nos sugiere 
por de pronto el siguiente dilema; ó'los cirujanos, además 
de sangrar, aplicar sanguijuelas, arrancar dientes, etc., 
asisten todo género de dolencias, princljtalmente en las po­
blaciones donde no hav médico, en cuyo caso no quedarán 
suprimidos ni arruinados aunque ios practicantes sangren y 
desempeñen aquellas otras funciones; ó están reducidos á la 
cirujia ministrante, y entonces ¿qué se ha hecho de aquella 
práctica que se pretende utilizar para adquirir el titulo de 
médico? llcspondan si pueden.

No queremos detenernos va más que ;á ventilar esta
cuestión de los practicantes; haciendo v er, por una parte, 
que ha habido siempre sangradores, y por otra su utilidad;Uu V a i I  auil0 l CkVivI f 1 UM uvitivjvaij)
con lo que resultará probado que ni los cirujanos que inlen- 
taa hacerse médicos p er sa ltu m  ni sus patrocinadores, tienen 
nazon en cosa alguna de las que han dicho para que sirvan 
de fbndaraenlo á sus pretensiones.

Parécenos snpérlluo aducir aquí aquellas‘de nuestras 
leyes recopiladas que acreditan liaher existido siempre los 
sangradores además de los cirujanos: lodo el mundo sabe 
esto, y nadie ignora tampoco que eran cosas en tales térmi­
nos distintas, que el examinado de cirujano no podía sangrar 
si no obtenía separadamente el título de sangrador.

Duró este óruen de cosas hasta el establecimiento de los 
colegios de cirujia, á principios del corriente siglo; pero 
después han continuado formándose sangradores, no obs­
tante que los cirujanos eran autorizados por su propio título 
para practicar la sangría. Pruébalo el art. 21 del cap. XVIII 
de la Ordenanza de C de mavo de 1804, el cual dice:

cLos sangradores, que he resuelto continúen por ahora 
«siendo aprobados, y teniendo el titulo correspondiente de 
«la Junta superior gubernativa, podrán establecerse para

Si prescindimos del modo, forma ó manera de anunciar 
las vacantes y paramos la atención en sus pormenores, lialla-
lemos que ......................

Unos «uos dispensan del cargo de la barba.« Mucbisimas
ifl s*

Otros anos dispensan de este cargo, pero con la obligación 
(le que busquemos y dolemos á un barbero-sangrador.» 
dónde hemos de ir á buscarlo? El de ia localidad se ensanclia- 
rá. se dará tono (y hará bien) y se llevará la mejor parle de 
nuestra dotación. ... Y á propósito de buscar auxiliares. 
Ahora mismo estoy viendo en uii periódico que tengo debajo 
lie ia cuartilla en que escribo, el anuncio de la vacante de 
Valmascda (Vizcaya] en el q_uese exije, que el médico ndota- 
rá con 1,50!) rs. á un cirujano. que será á satisfacción del 
avunlamieiito.» ¿Por qué no le busca esta corporaciiyi? ¿Qué 
jerga, mejor dicho, que escandaloso y bárbaro abuso es este? 
¿No se tiene para nada en cuenta la voluntad y lus intereses 
del médico? Suponiendo que este pobre hombre encuentre un 
cirujano que uniera alquilarse por 4,5üü rs., ¿qué vá a hacer 
si el avunlamienlo le rechaza? ¿Qué hará si alguno que este
le proponga no se conforma con los t.odO rs. ó no le conviene 
II el? Este es un nuevo género de tiranía que yo no había 
imaginado, y que me viene de molde para probar á cierto
amigo mío que... ya sabe 61 lo que quiero probarle.

Otros oque no debe cobrar derechos por las consultas cele­
bradas con el compañero del otro d istrito .» ¿ Quién las 
provoca, el médico ó el enfermo? Si es este, bien a menudo 
las habrá.

Ofroí oque no tendrá derecho á exijir mayor retribución 
en casos de epidemia.» ¡Cuando hasta al último criado se le 
remunera más en casos estraordinariosl ¡Qué egoismo! ¡Qué 
ingraliindt

Otros oque la dotación es tal por asistir a los pobres y .nae-

ícjercer su arte  en cualquiera pueblo de mis dominios...; 
isus facultades se limitarán á sangrar, sacar dientes y 
amuelas, aplicar sanguijuelas y vexigatorios, poner ventosas 
»y saxarlas; pero nada de esto podrán executar sin disposi- 
»cion de cirujano 6 médico aprobado respectivamente en los 
«casos que corresponden á cada uno, y solo estarán autori- 
«zados para sangrar y sacar dientes y muelas sin disposi- 
Bcion de dichos'profesores en los casos violentos y de abso- 
>luta necesidad, etc.»

Este órden de cosas se mantuvo hasta el año de 1827, en 
que los sangradores y los cirujanos puros  fueron suprimidos 
para crear los cirujano-sangradores, qift dehian desempe­
ñar los oficios de estos últimos. No huno, por lo tanto, hasta 
después que fueron suprimidos en 1843, necesidad de volver 
á crear la clase de sangradores. Cuando la necesidad tornó 
á sentirse, pasados algunos años, nacieron esos que se han 
llamadommisfraiifes; y manteniéndose aquella en pié, ha 
sido preciso crear poco hace la de practicantes. Que upa 
clase reducida al ejercicio de lo que se ha llamado cirujia 
menor es indispensable, acredítanlo á cada paso las con­
sultas que los gobernadores suelen hacer al Gobieihio sobre 
sí han de permitir ó nó ejecutar la sangría á personas que 
carecen de autorización legal, y mejor io prueban todavía 
las pretensiones de los cirujanos mismos, pidiendo para sus 
auxiliares la mencionada habilitación. De todo hay casos que 
con facilidad suma pudiéramos citar.

E s , pues, en nuestro concepto, de alguna utilidad esta 
clase de practicantes ó sangradores, aun cuando no sean 
absolutamente necesarios si llegara á establecerse una clase 
nueva facultativa de pocos estudios, que pudiese desempeñar 
las propias funciones.

Una consideración en fin de mucha importancia. Sf fuera 
posible que hubiese llegado en nuestro país la falta de 
sensatez W sta el eslremo de ser atendidas las ‘pretensiones 
de los cirujanos-, trasformándolos en médicos, los que 
ahora llevan este título deberían ser generosamente indem­
nizados por la nación, puesto que no hay derecho para

ion  knn/4onkon1o eiic mt/kfPCPC QP llfiriSl Plsln/lastimar tan hondamente sus intereses. ¿Cómo se baria esto'?
Resumiendo cuanto en los anteriores y en el presente 

artículo dejamos sentado, resulta lo siguiente:
•l.° N o  es c ierto  que los cirujanos se alarmen por causa 

de la creación de los practicantes y de las m atronas, pues

más las igualas.» ¿Cuántos son los pobres? ¿Cuántas son las 
igualas? ¿Cuánto paga cada una de estas? ¿P.igarán? ¿Cuántos 
facultativos hay además en la población? ¿Son muy antiguos, 
están acrediiados? Todo esto y mucho más que omiten los 
anuncios es necesario saber para no llevarse un chasco ter­
rible al solicitar uiia plaza, ahora que, merced á varias favo­
rables circunstancias, van desapareciendo los partidos cer­
rados, en lo q u e , dicho sen de paso, poquísima parle han 
tenido los médicos.

Otros «que la dotaciones tanto, mas otra mayor cantidad 
que satisfacen los pudientes por derrama voluntaria.» ¿Qué 
significa esto de derrama voluntaria? ¿Es quizá alguna cues­
tación , como la que se hace en muchos pueblos en cuaresma 
para retribuir al padre predicador? ¡Que hueco estará el que 
más ofrezcal ¡Y qué bien se hará servirl

Otros «que ia dotación es 200 rs. para casa, mas seis duros, 
que produce el puesto de la Guardia civil y lo demás.» ¿Cuál 
es loilemás? Porque con los seis duros de los guardias no 
hay duda que se-pueden echar buenos mofletes. Los estu­
diantes de medicina, que se gaslan, sin saber cómo, sois 
duros en un almuerzo, ¿qué dirán de este alicienlillo?

Otros «([ue está exento de toda contribución, esceplo la del 
subsidio." Pues qué, ¿el médico paga por otro concepto? ¿Es 
propietario? ¡Ojalá! ¡Ahí ya. Esto, sin duda, se refiere á 
ciertos arbitrios acordados por la municipalidad para costear 
al mismo médico ó el allanamiento del camino á sus carretas ó 
para el pago de sus mesegueros, etc. ¡Pues es lástima que no 
pague también el profosor todas estas atencionesl

Otros «que están escluidos tos partos, que se pagarán á 
razón de diez ó doce reales y las eufermedaees reservadas » 
¿Qué partos son estos? ¿Tiene opcion cl facultativo á esos 
diez ó doce reales cuando se le llama, como llaman casi todas 
tas primíparas, para que se las anime, consuele y aconseje
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oue estas ciases han existido siem pre, j  ha obligado a 
crearlas de nuevo la supresión de la enseñanza do aquella. 
La alarma es fin jida  para solicitar cqu ese protesto lo que 
ellos llaman fusión  de las clases médicas.

2 ® N o  es cierto  qufi se vean amenazadas de próxima 
ruina <>,000 iamilias por ese motivo mismo; pues que ios 
sangradores ó practicantes están imposibilitados de ejercer

que hava empeorado la suerte de los cirujanos 
á coDsecuencia de los sucesivos planes de estudios; antes 
ha metorado cstraordinariaraenle.

jVo es cierto  que sul'rao los cirujanos, en las grandes 
ni en las pequeñas poblaciones, persecución por
entrometerse á ejercer la medicina; por 
pueden seguir desempeaando muy soscgadameuie. como 
Easta a q u í, la asistencia de los pueblos, |o cual 
les autoriza, cuando en ellos oo hay medico, d  llCo¡amLH

P o  ss d e r lo  que dejen de hallarse determinadas con toda 
claridad en nuestras leyes las atribuciones de cada clase 
médica, y que por ello so siga Ja menor con usion.

No es cierto que las atribuciones y derechos de los ciru­
janos hayan sido coartados,íii menguados por nadie, m üc

'^ ^ N ü ^ s d e r tü  que tengan los cirujanos el menor derecho 
para dirijir las peticiones que combatimos, contrarias a toda 
ra so » , á toda ju s t ic ia ; cuya concesión habría de ser poi 
fuerza funesta para la humanidad, altamente atenlatoria 
á ios respetables derechos de Jos médicos, 6 infecunda en 
resultados para los cirujanos mismos. , . .

N o es cierto  que el deseo de los cirujanos peticionarios se 
reduzca á oblcner'la supresión de los practicantes, 
autorización que oo necesitan para seguir asistiendo á los 
pueblos pequeños, ni aun su agregación a una 
con más atribuciones, pero siempre modesta y distante de 
la médica: lo que quieren , lo que vivamente aiihehm, a lo 
que se dirijen sus pasos es á la conversión en mediros sm 
estudiar, sin m overse de  sus p u eb les , sm  gastar  un cuarto  
Y basta sin pruebas form ales. _

N o  es c ier to , antes falsísimo y alisurdo, que en L^pana 
puedan verse los enfermos sin oportuna asistencia por a 
'dificultad que ofrece encontrar un facffltalivo con las atr.bii-

! e ^ J

. allí

ciones necesarias para asistirles; todo el n \» ao  
los casos urjenles nadie deja de sor melli|^_ 
tienen las leves concedida amplia autonzaciai^—  
nos para socorrer lodo linaje de necesidades y asistir 
donde no hava médico, las enfermedades internas.

N o es c ierto  que el número de los cirujanos llegue a 
6,001) en el.d ia , pudiendo afirmai.se que escederan muy
)Oco de 4,000. , . . .

N o  es c ierto  que en 1843 stifneran perjuicio por no 
lahcrles facilitado el acceso á la  medicina. La índole de sus 
escasos estudios no ofrecía paridad  n iunuiia  con tos qitc 
hab ían  estudiado fa cu lta d  m ayor y  estaban graduados ae
iicciicifldos (! doctores. „ , . i- ■

N o es cierto  que hayan podido'fundadamente hsopjearst 
nunca con esperanzas que han résiiltado desvanecidas.

N o -es cierto  que haya habido rigor con ellos al dictar 
las disposiciones para su iucnrporacion á las facultades de
medicina para — - r ------  — i ' i  •___
hecho cüiiccsioiifs íamcJiíaWos y se ha dado origen, por 
favorecerlos , á abusos que merecen la mas lermmautu
reorobacioQ. . . .

N o es d e r lo  que liava distritos o partidos en que un 
médico tiene á su cargo 18 ó 21) pueblos, ni menos que 
los cirujanos hayan sido separados donde aquellos asis-

Pero, ¿han dicho por ventura palabra acertada y exacta 
ios diputados sus defensores?

Terminaremos diciendo que es un enorme aispatafc 
alegar como l'imiiamcnlo para enjir en médicos a los ciruja- 
nns“ la necesidad de facallali'os para os p u e b lo s  pequenoí. 
por cuanto osos mismos pueblos que han de 
los del título de médico, son los que ahora p la n  anMicnilo 
sin él. Lejos de resultar á los pueblos Inen alguno “ |.¡ 
lamórfo'is, les resultarán graves dimos; puesto que los 
actuales cirujanos, sin haber adquirido ciencia alguna, se 
presentarán á ellos con las intuías de médicos y cxijiendo 
mavores dotaciones.

liemos llenado nuestro deber y sentimos por ello la mas 
viva satisfacción. De la propia manera le llenaremos en 
adelante.

Vezaidb-

seguir la carrera médica; antes se han

haenr fuerza, cuando no hay necesidad, para lo cual es 
menester reconocerlas y marcharse, ó solo cuando p  opera do 

fomal? ¿ n u c ió  se pag»
secretas’ jOiiién es e que as declara, sobre lodo en un mairi 
m S  y más éuLdo es el cónyuge hembra el que padpe? 
Esto 'sobro ilusorio respecto al pago, es inmoral en grado 
sunerlalivo. No debe anunciarse. El facultativo en estos casos 
c X  i X j a ,  pasa tal vez por un ignorante y no cobra p p a  
conservar la paz de toda una familia La recompensa de tan
angelical conducta la halla solo oii su corazüii. ,, ,

Oíros oque el médico tiene obligación de residir en la 
p u K  pero con la de visitar á los ts  ó Si que componen e 
conceio.i ¡Qué lastima de ferro-carril en circulo, o en espiral 
ó de alamrn-e eléctrico, que con la ppida 
noticias llevara al profesar enganchado por cabel is para 
que no sufriera un segundo mas el paciple! 
progresaren el perfeccionamiento .del servicio medicol Pero 
ya que no podemos contar con vías férreas, ni 
alambres, no estarla dem.as que se esiableuera en 
las de medicina una asignatura de. equi a c ió n  y o ra de 
gimnasia, para que los alumnos fueran acoslumbrantloM. a las

* 'y^ros «que dd»eía*cer dos visitas diarias á lodos los enfer- 
moV s u u c r i S  de acudir inmediatamente (y de cualquiera 
manerTure se le sisrnî  ̂ cl avi^m, como ha dicho reciente­
mente una autoridad) adonde fuere llamado en casos urjon 
‘te s . asislir g íalis al 'reconocimiento He quintos • c«ror . d ^  
los golpes de mano airada en los de ficm  • «tC;! fÍ»® ,, ®

O.ros, que ufrecen pagar en especio, llenan lodo d   ̂ ' ' ‘J'cm 
con palabras provinciales ó de poco uso , 
cdníaraí de mosto, envas, trigo grauon
posible comprender no siendo del pnis o mi dió cnicuderla.. 
el nn ep llene á la mano el diccionario de la lengua.

Es decir que los pueblos anuncian todo lo 
principalmente aquellas condiciones que 1 “edeu ( aliRcors^  ̂
}(amoíii)«s. dejando do matiüieslo en la s e ^ d a r  a <>' 
ñores subalternos, asi como por descuido y q n t, sin embar

provea de uu cencerro para fanliUr el servicio auiim.iaudu 
nos desde alguna distancia y el Sr. Cuesta un uniforme, q“®J'® 
solo hag.i iliflingüir al facultativo, J’̂ l:''ievUa
atribuciones (¡qué delicioso sera ver en f  cuello de la levita 
de un comaJron un escudito reprcscnlanilo a Venus, por 
p^cmi lo con uü feto á manera de escrescencia! . . . ) no 
deiarán ’de bacer esta exijencia. con la que tendrernos al 
midico deatauilei- convertido en uu aricquu), provisto de una 
K ñ a  que podrá dar a conocer su presencia de e^juina en 
esuuiná como haccu los capadores tocando su si balo.

Siguiendo este loable y liumaiiilario sistema de pcrtecciu- 
namfenlü, pronondria yo que, de
uto coleado á la  cinlura para que se nos distinguiera aewe 
Icios V aun más. que adoptáramos un traje ron ciertas aspe

r , r
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FACULTAD DE MEDICINA DE MADRID,
Cliüic» oiédifií 4 c .rg o  <(<l EM.MO. Sb . D. Jua!. DRuas-..-Observí«io- 

oci rscojiía, ea dichí o!inÍM por *1 .yudane do prpCe.or Docíor Don 
rrancuco de CoTtcjarena y Áldecó ( | \

SEGÜXDA CLASE DE ENFERMEDADES.

L'FLAMACmES.— 1 .“ DeL PULMON.

A . Ncum oniat símplei.

?■*- <̂ e! lado izgvierdo.

rm im s

menos iníenso, hay respiración bronqaiD l y broncofoiiin ■ sed 
Pmenpcyn, Tarlaro  e s lib ia d o , ua  escrúpu lo  c^̂  Í m  Í omerlio (¡ue lema dispueslo. ^  ®
Por la tarde liene recargo.

i . i T 'a . ' '* ’ e'‘fem!ilaft.-C:\n  m is  an im ada- nulso
blando ap enas frecuenle; el didor ¡iel pecho le  s ie n le ’sólo ni
toser ü respirar fuerte; especloracion más escasa y aireada
apuias tose; ha movido mucho el vionire.  ̂ ’
de\igua!^‘ '‘’'‘ e^‘'<J'3do en seis onzas

Dm 2l «OMH()(iacn/enníi«í/._Eslá infebril; ha desanare
S r S í í ^ e í p e f a S  ■ «' ^^^Pi'
e s t S y '• suspéndese el lártaro

El día -28 salió carado de la clínica.
Oo-KnvACinN fi.B Pulmonia del lado derecho.
Ildefonso Torres, naiural de Jaén, de 4t) ailos temi,em 

lf?d,r®ern' Îil'’' í T , e u l r ó  en la cliiiica el día li)

'.li Céasi; el número MI.

p s ia s s i

w í ^ m E i m i r n

mentó
de febrero' tie in iíi.

LI din 12 a h s seis de la iinñann salió ,-i un corral sin abrí- 
go iiiguiio, y a poco ralo síiilió un frió iiiteiHo- nucas lion» 
después, dob r en la regio,, mamaria d e rcclu ríó d íT o  cual le 
obligo a melerse en cama y trató de sudar, lomando infusión 
cíí£cL'^° M licnle; pasó asi unos dias y entró en I;!

loiaííi"^-'' I se'limo día.— Deciibilo
•or̂ .u ''® piefereiieia, lisonomia de sufrimfentn-

nnr ™,'*l<̂ slar genci’al; piil.sn frecuente (áO pulsaciones 
or iniiiut(i) bien desenvuelto; calor general aumenlado- res- 
raaoii frecueiile, los perlinaz, espwloracion difícil esnu-

r s s r  K “ s ; “ s7 "

Picscripeion. Diela: infusión de flor de malvas- nan hp)>¡. 
da usual; larlaro eslibiiilo ocho granos; agua destilada cua 
t o onzas; jaral.edo meeoiiio, una <mza: dÁné vase v’ móz 
cíese para lomar uaa ciiohar.nda cada hora * ^

lur,yVs'libiado.‘' '  e '
‘’‘'''“ ’‘’ *c«/ennrd„d..-.\ÍPnos hebre y dolor en el 

lárt!,?o’ eTlllSdo.'''*'°''‘* " "  ® "'S ‘̂ ¡‘>“ 'enlos; so suspende el

D e s r l e ' é ^ o " í — ” ^ « ''« j^ d o  los sinlom as, 
salió c u ra d i í  ^ ’ a liv iándose , y e l d ía  •> de m ua>

p o r M g u h ^ s , ¿ i n ^ p a &

e « A  o n H ± c  en las

» i , £ .  nii7- ,r » r í . ; ; L r i r ,c i L S

y yo tamoien, y por eso se retignan  á que se les regale el

n i | " ¿ i | ; s S a S , ? : ; s ; S ' S S  ¡s í í S ?

S  d o '" 'r h - l ’v^f^"’°- r  “ ^  P re 'lo fcT

s s ? á 7 ; “ ; ' 3 s ; ' - “  ™“  ■i»..™

lép. son ;JÍ ‘cZSu :,i;mí™7"a
v i‘ios''e?iíoT=.f,íi''''’ nraiiosos é incesantes ser-
l6r S o 'S ¡ 7 r l 2L'’5 ',!r.r 'i? ‘”  “  *■”"  P"'

penoso lialir.i sidollegará 
mía *’̂ '-̂ ®,‘'?n*‘'aaencia a im liomnrn que crée como creo 
sobra P“''^PPb <¡°a l'V* obligacíone.s(lue hoy pésarí
N bre él y sobre lodo con las que tiendo .a iinpnnerle ê  seño?

?o\faT  *" « 'eW rrim o y bien mmlifado nroyec-
í ,? lm a  “ ‘res mil lluros anuales Nohay que asombrarse de laníos duros, compañeros one no W 
PMamps contando. Yo me esplicaré. razn íX ^IT ré i« UlhÁÍ^ 
(lo todos mis asertos. Eairo tanto, no perdamos el hüo
. (Sí ei/nliaiiaró.)
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B. Renmo^ias comp!c*at.
Or.sRiVAcios n.* Putmoiúa biliosa del lado dei-'-cho. soh'e 

venida después de una pulmonía vrónica, >j tícoinpaíacía de catar­
ro crónico.

Gregorio López, de año» do edad, do la provincia de 
Teruel, de lemporamcnfo bilioso, mozo da Bervicio dolierro- 
carrtl dei Mediterráneo, entro en lá clínica ei dia 13 de 
noviembre de Lseo.

Este enfermo padeció iiilermitonles por espacio de cuatro 
años, que se le curaron después de halier usado toda clase de 
metiieaciones; a ios 31 añus luvo un dolor en el cosUdo 
izmijerdü que le hizo permanecer en la cama iiasla.iU's dias, 
nabieiulo hecho uso de sangrías y bebidas diluenlcs; esta 
misma enfermedad la ha pid.mido cuatro años seguidos, 
preseniando siempre los mismos sintonías y curándose á 
beneficio de ios mismas leinedios: d^v'.ues de la última vez 
le quedó iiiguiia tos y fatiga al hacer algún ejercicio.

£1 dia D de noviembre, después da de-cargar un carro y 
estando sudando, se espuso a uaa corriente de aire bastante 
fno , que le produjo un dolor en el costado derecho, bástanle 
fuerte, acompañado de frío y malcslar. y difícilmente pudo 
llegar a su casa; se nco-tú y empezó ,i sudar. sintiendo cefa • 
lalgia, los muy frecuente,-disneay.sed hilensa; siguió asi, 
tomando tnftision de fior de malva, y el día i2 entró en el 
Hospital general, donde ie hicieron una sangría.

Es.úikv actu»l. ¡)¡a \ e n t r a d  i m  el gainlo de su enferme 
dad.—Decúbilo variable, prelirieodo el dercclm; cara de color 
pálido amarillento. rubicnnilez do mejillas; piel caliente y 
seca; pulso frecuetiie {tu;* pulsaciones por niinulo) y media­
namente desenvuelto; cefalalgia gravativa, estado vertigi­
noso, cansancio de cuerpo, malestar general; dolor gravativo 
en la telilla derecha ̂  cstendióodose hacia atrás; disminución 
de resonancia y  del miirmiiilo respiratorio en la misma 
región; respiración freciieiile, mucha los; esputos viscosos 
de color ainarilleiUo; lábio» secos, lengua oubierla de una 
capa blanquecina amarillenta, amargor de boca, fetidez de 
aliento, náuseas y vómitos de materiales biliosos; dolor á la 
presión en el hipocóiidriu derecho; no hay diarrcé.

Prescripeion. Dieta; agua de cebada para bebida usual; 
tártaro eslibiado. doce granos; agua dcstliada, cuatro onzas; 
disuélvase para lomar iiin cucharada cada dos horas.

Por la larde liene recargo; ha tenido un vómito bilioso 
Día 11. entrada del sesto ile enfcrm ’dad.— VA pnlso sigue fre­

cuente (114 pulsaciones par minuto), el dolor del pecho ha 
nisminiiido; lengua cubierta de una capa blaiitprecina, lábios 
secos; mucha sed; el sonido hepalico ocupa mas eslensien que 
normalmente.

Prescripción. Limonada gomosa á pasto: dos docenas de 
sanguijuelas á las márgenes ilel ano; cataplasma emoliente 

.al hipocüiidfit) derecho; suspéndese el tártaro eslibiadu.
Dia l o , sétimo de enfermydad —El ptil.so sigue frecuente' 

f ilo  pulsaciones por minuto), el calor aumenladu; el dolor del 
pecho ha disminuido, hay mayor resonancia, y el ruido res­
piratorio es más perceptible; la lengua sigue seca; ha vomi­
tado ^maleriales biliosos; el dolor de la región hepática ha 
disimauido.

Dia K>, octavo de enfermedad. Signe lo mismo; aslrícciou 
de Vientre.

Prescripción. Aceite de ricino y jarabe de altea, de cada 
cosa una onza: mézelese para turnar por la mañan.i.

Dia 17, noveno de enfermedad.— E\ dolor del pecho ha des­
aparecido, la respiración e.s más natural; liene apetito; el 
purgante no ha producido efecto.

Prescripción. Repítase el purgante.
Dia tíí, décimo de eii/ermerfad.—Continúa frecuente el pulso 

( lu í pulsaciones por minuto) y hlandu.
Dia 19, undécimo de enfermedad.—Pulso menos frecuente 

(90 pulsaciones por minuto).
Dia 20. 'i’rÉsenp.íon.-Citrato de magnesia, media libra 

para dos dosis.'
Día 22.—Infusión sudorífica , una libra para tomar por 

la noche.
ÍHa 23.—Sigue bien.
Prescripción. Cocimiento do tamarindo, do.s libras; tár­

taro sijlubíe , una onza: mézclese para bebida usual á 
cortadillos.

Oía 24.—Pulso, 86 pulsaciones por minuto; lengua pasto­
sa. tiene apetito.

Prescripción. Sopa: infusión de ruibarbo, media libra, en 
dos dosis.

Oía 26.—Ha movido mucho el vientre, y dice se ha enfria­
do; tiene mas los.

se

r  'j

Prescripción. Leche de cabras, cuartillo y medio; 
pemje la infusión de ruibarbo. , •> v - - , »  -

D ia -n .—Lengua cubierta de una capa blanqatcina de«3^^___
diarrea. /v ..-’ "

Prescripción. Agua de cebada gomosa para bebida 
ipecacuana, un escrúpulo para lomar en dos dosis: susi 
se el cocimiento de tamarindos.

Oía 29.—Pulso frecuente ( t 02 pulsaciones por min' 
lengua blanquecina. .

Día 30 de noi)fem5re.—Estertor mucoso en la parto lalOM 
derecha del pocho: lengua húmeda y blanquecina.

Prescripción. Ventosas escarificadas en la región infra- 
clavicular y mamaria derecha; jarabe de goma para lomar a 
cucharadas.

Dia 3 de diciembre.—Siempre tiene frecuente el pulso 
(120 pulsaciones por minulo); tose por la noche, no le 
duele nada.

112 pulsaciones por minuto, más tos y cspeclora- 
cion que es mucosa.

Oía 5.—Pulso menos frecuente (98 pulsaciones por miuu- 
to). respiración bronquial en ambas regiones infraelavicula- 
res; en la región a.tilur derecha la respiración es áspera.

Prescripción. Diez sanguijuelas en cada región infracla- 
vicalar. .

Oía 0. —Este enfermo está demacrado y descolorido; dice 
aue se ha enfriado al ponerle las sanguijuelas v que ha pasa­
do ma.a noche; el pulso vuelve á ser frecuente (tl6  pulsacio­
nes) ; liene dolor de cabeza.

Oía 7. — totí pulsaciones, respiración tobaría én el lai* 
derecho del imciio.

Prescripción, ¿an tárida á la región mamaria derecha 
hasta ía axilar inclusive.

Dia { 0 .- 9 0  pulsaciones, la respiración brunquial es 
menos perceptible, ha sudado por todo el cuerpo.

Continuando más aliviado pidió salir de la clínica, y se le 
concedió; pero todavía no estaba completamente curado.

O lAKRVAcio'i 10.‘  Pulmonía del lado derecho, consinUm as 
gástricos.

MarccliiioLosada.de 19añns de edad ,■ gallego, tempera­
mento sangiiiiien, buena salud habitual, albañil, entró en la 
clinica el dia 8 de noviembre de 1860.

El dia 3, estando acalorado y sudando, se sentó á descan­
sar un ralo y so enfrió, sintiendo escalosfrios, luego calor ge­
neral; estuvo en su casa tres días y de allí pasó á la clínica.

Evámí.x ArroAL. Dia (í, cuarto deen/’erm’ííad.—Decúbito su­
pino de preferencia, color subiclérico de la cara; piel calien- 
le V seca, pulso frecuente (100 pulsaciones por minulo), lleno; 
cefalalgia, quebranlamienlo de cuerpo; respiración frecuente; 
dolor en la letilla derecha que se esliende hacia atrás, los 
poco frecuente, esputos viscosos sanguinolentos; disminución 
de resonancia en la región mamaria derecha, hacia atrás' 
e.derlor cropiiaiile más nolahfe hacia el ángulo del omópla­
to; broncofonia; lengua cubierta de una capa blanquecina, 
bornes y punta encendidos; dolor en el epigastrio.

Prescripción. Dieta; limonada gomosa para bebida usual; 
dos docenas de sanguijuelas en ia región epigástrica; cata­
plasma emoliente después 

Dia 7, quinto de e n fc r m e d a d .S i^ a e  lo mismo.
Prescripción. Cocimiento pectoral para bebida usual; tár­

taro eslibiado, doce granos; agua destilada, cuatro onzas; 
jarabe de meconio. media onza; mézclese para tomar una 
cucharada cada hora; sangría de seis onzas.

Dia 8 . sesto de enfermedad^s-ÍH  dormido, ei pulso sigue 
fuerte; los esputos de color de zumo de ciruela: el coagulo 
de !a sangre estraida es grande, duro, con costra inllamato- 
ria gruesa.

Prescripción. Sangría de seis onzas; repítase el tártaro 
eslibiado.

.Oía 9, sétimo de enfermedad.— S i^ a t  la dureza dcl pulso; se 
percijo aún el estertor subcrepilanle; no hay más variación' 
d  coagulo de la sangre es como el de la nnlcrior.

Prescripción. Continúese con gl tártaro eglihiadu 
Dia 10, octavo de cn/cnitídad.—Menos fidire; respira mejor, 

el esputo es más blanco; no siente dolor alguno.
Prescripción. Suspéndese e! tártaro eslibiado,
Dia 12, décimo de enfermedad.— liene fiebre; sigue la 

lengua cubierta de una capa blanqueciiis.
Prescripción. Sopa; jarabe de ipecacuana, una onza; coci- 

ratenlo pectoral, una libra: mézclese para bebida usual.
Dia 14, duodécimo de enferm edid.—l a n  poco, so acuc-la 

bien de lodos los lados; tiene apetito.
PrctcTipcion. Media ración.

« 3 |
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¡Ha IT.—Hay ladavía algo de eslortor mucoso, y ligero 
dolor cii el liido dmcclio que se ñola a! toser; la tos es seca. 

¡h-escriniim- Ciiiitáridude octava al sitio del dolor. 
ü ia  i9.-*-Pide et alia v se le concede como curado.

Ob-ehvaciiw 11.* Pulmonía biliosa del lado derecho.
José Müiiles, naiural de Madrid', do til años de edad, 

empleado en el asilo de San,Bemardino. militar por espacio 
de 21) añas, solleco, temperamenlo nervioso, entro en la c lí­
nica el dia 2S de febrero por la tarde. , 1 1

Este sugelo, que padecia liabitiialoienle desarreglos del 
aparato gastro-hcpálico, enfermó el dia 20 de foliroro al 
anochecer, pues U'iiiendo que rcparlir pronlo unas papeletas 
corrió mucho, lanlu que volvió al eslablecimiciilo haslan c 
fatigado y sudai.d*), y se metió en su liabitacion quo a la 
sazón estaba baslaiile fria; se suspendió la traspiración y 
sintió frió iiiteiiso, seguido luego de un calor notable, con 
dolor da cabeza. sed , los y dolor en ul mstailo dereclin; paso 
aquella noche con gran inquietud, y á la mañana sigmcnle, 
habiénilose aumentado los síntomas tlol dia anterior, pasóiil 
Hospital general, donde le hicieron dos sangrías y dispusie- 
ion cociiiiieiilo pectoral lenipliulo para bebida usual, jarabe 
de altea para lomar á cucliaradas, y sinapismos á las eslre- 
midades inferiores; el dia 28 le dispusieron veinto granos de 
tártaro eslibiado en ocho onzas de agua desUlado y una onza 
de jarabe de inecnnio, para tomar una cucharada de hora en 
hora; por la l irde entró en l<a clinica.
«Evúir:-! Aoruvi,. Dia 28 de febrero, entra en el tercer dia de 

enferineiiad.— DfCÚhiiú supino porgue el derecho le es incó­
modo, color siibiclérico en las coiijnnlivas y alas de la nariz, 
enceiidimienlu de mejillas; insomido, ccfalilgia fronlal; pulso 
frecucnlo y duro, c.aloi; general aument.id j; respiración ace­
lerada, los tan frociieiile qiie no puede hablar el enfermo; 
espulos viscosos, adherenles á la vasija, sauguinidenlos; 
dolor gravativo en la región mamaria derecha, hosla las uiti - 
roas cü'lillas, que se esliende por la parle laleral y poslerior 
ücl pcctin; disminuejiin do sonoridad en cslps ¡egiuiies, esler- 
lor crepilanlc y hronenfonia, sed, nm.irgOT de boca, lengua 
cubierta de una c.ipa blanca amarillenta, .vómitos biliosos, 
dolor a la presión en la regiou hepática; aslriccion de vientre, 
orina escasa y eiirendida.

P irs .n p iio n . l i i  escrúpulo ilü lárlaro cslibi.uto on vez do 
los veinte granos ([iic tenia di-^puestu.;; enema purgante.
■ Diu r.” *  miJio.-VumiU) el dia anterior las primeras 
cucharadas de la pocion estibiada, poro luego laloleró; el 
pulso menas frecuente y mas blando; l.a cefalalgia ha dismi­
nuido ; la cspi’ctnraeion e.s más fácil; lo.s demás síntomas con­
tinúan sin variacian nolahle.

Dia 2, cua}’to deenferm ’d.ul.—Decúbito derecho mas tolera­
ble, fisonomía mas animada; pulso lardo ¡:,() pulsariüiK'..; por 
minuto), depresible, no hay cefalalgia; resniraeion mas 
libre, el ilulor del pecho casi ha desaparecido; la los es 
menor; los esputos ligeramcnlo rojizos, hay roncus; la lengua 
más húmeda, continua la aslriccion de vjenire.

Prescripción, líieia de caldo: cocimiento pectoral para 
bebida usual; suspéndese el Ui laro eslibindo.

D ii '3, '¡uinto deenferm ’d a d .-S íg u c  mejorando; la ospecto- 
racion es abundante, mucosa, coa algunas estrías sanguino­
lentas; signo el dolor en el hipocondrio derecho; sabor 
amargo; evacuación de materiales caprinos.

Dia t, ¡esto deenfenm ánd.— ll}  dormido bien; siid.ir gene­
ra l; erupción vo.sinilar en lüs iáhios; persisten solo los sín­
tomas gaslm-hepalicos.

Prcsiripcion. Sujia. >,
Dia «.-Dolor en el epigástril*, náuseas, vómiíns alimen­

ticios; se ha exacerbado el dolor del hipocondrio derecho; ci 
esputo es verdoso.

Prescripción. I-Cche de cabras, medio cuartdlo; doce san- 
giiijueliis al ano , . .

¡Ha 7.—Han desaparecido los sinlomas del din anterior; 
persisto el dolor del hipocóiiürio derecho; el pulso es mas 
frecuente (h:i pulsaciones por miniilo).

Prescripción. Calomelanos preparados por el va_por, cuatro 
granos en dos píldoras para lomar iina por la mañana y otra 
por la lardo; friccionos al hijiocóndrio derecho con ungüento 
mercurial terciado, dos veces al dia.

Dia 12.—Declinan, auuqiie muy lentamente, los síntomas 
gaviro-liepáiicus.

19.—Tomó c! a lta , como curado.

S O C I E D A D E S  C I E N T I F I C A S .

RE.VL ACADEMIA DE HEDICISA DE MADRID-
Mcinoíia soUrc las aaalígio» 6 ditcríiiciaa enife el garrolUlo deiccilo 

por lus «Bliguos inídicos espafloles , J la onflimi jiíf uiío memfcraníiio 
di! loa autores modernos; osctiia por el ÜB. 0. MabOHI. I g l b íu s . j 
premiada por la Academia (I).

Otra de las ÍQlcresante3,ciiPSlione5 que se ventiló en las 
obras de los' médicos españoles d d  siglo xvii, y sobre la 
cual recayó una luminosa discusión, que nos prueba más 
más la rica erudición que poseían nuestros antepasados, filé 
la de si conocieron Insiinliguos la enrennedad que ellos des­
cribieron con el nombro de garrotillo. Villarrcaí trata esten- 
samenle osl.a materia (2) alegando testos de Hipócrates, Ga- 
lem  . Celso, Cclio-Aiircliano, Aecio y de otros médicos 
griegos, árabes y latinos, v deduce de su ilustrada critica, 
(]iie en la época en que dichos médicos llnrecieron no había 
aparecido .aún la enfermedad del garrolillo. siendo im ver­
dadero carbimeio la dolencia que ellos observaron.—Fonle- 
clia profesaba también una opinión igual á la de Villarreal, 
pues en el paralelo qué liizo de todas las especies de angi­
nas descritas por Hipócrates y Galeno, con ei garrolillo, 
deduce que no conocieron éste aquellos famosos .griegos, 
enconlránJosc en el mismo caso, según el, Avieena y Celso:
presenta además la pintura que l.aeeu Areteo y Aecio bajo 
el nombré de cruslosis ct ¡¡eslilculibns íaiisiínriíin ulceriíius, 
V alinna que si bien es cierto que licneda histnri.a de estas........u, que SI bien es cierto qi................
iílccras varios puntos de .analogía con el gairotillo, cstc'es 
una enfermedad enteramente distinta de aquella.—Algunos 
profesores más se adhirieron al modo de pensar de tan ilus­
trados doctores; al paso que no dejó de Imber otros que se
separaron de la opinión generalmeiile rerihiila, 
que la enfermedad en cuestión l'ué pcrfectamc

asegurando
ámente conocida

iS e  ea n U n u a rá .J

por los médicos griegos, árabes y latinos.
Do todas maneras es lo ciarlo q u e , aun los que con más 

calor sostuvieron la idea de ser nuevo este padecimiento, 
procur.aron apoyar la doclrina que consignaron en sus nio- 
uograli’a s , con lado los celebras médicos griegos y árabes 
quo les habían preccdid.'); que lo inismo en la sinlomatolo- 
gin que nn el prmió'^tico, ctioingia y iratamiciilo, hicieron 
interesantes citas dc_ios autqrcs antiguos p r a  conlirmar sus 
juicios y observaciones; y [lor fin , que el estudio detenido 
do las obras antiguas nos presenta muy Inienas dcscripcio-* 
ues de una dolencia, que en el fondo iienc las más íiRinias 
analogías con el garrolillo do que se ocuparon los españoles.

No creemos, por lo lanío, que la angina en cuestión fuese 
dolencia enteramente nueva, nn padecida hasta fines del 
siglo XVI y en todo el xvii, porque la historia iio.s ofrece 
dalos irrecusables de, que diclia enfermedad fué ya observa­
da en ios periodos lilusólico y aoalúiiiico; pero á pesar de 
esto debemos confesar, que á  lo.s médicos españoles de 
principios del siglo xvii corresponde la gloria de haberla' 
conocido y descrito con la mayor oxaclíuul, y de lialier pu- 
bl¡c.ado'sobre eiia la í primeras y compleias monografías, 
qué lian sido encomiadas por lodos los inéilicos del mundo. 
A nuestros cninnatriotas se ilelie el conocimiento de los ca- 
lactéres anatómicos de la dolencia; la exacta-descripción 
sintomalológica, y en (in, el Iralamicnto más prudente, más 
razonable y más élicáz: por lodo lo cual podrianio.s asegurar 
que. fueron los primeros que la obsenheon con delenimienlo, 
que la diferenciaron de los demás estados morbosos con que 
se coiifundia, y por lillimo. que debe consiilerar.se á 
nuestros antepasados como los historiadores m.ís exactos y 
ios pintores más fieles de aquella terrible dolencia, que 
tantas victimas produjo en el siglo xvii, reinando de una 
manera epidémica en gran número de casos, y siendo el 
azote de la humanidad y el objeto más constante de ios 
cuidados, mcdilacioncs y laboriosidad de los médicos,

Con ( 
ó garro! 
este esc 
ai princ 
más lar 
aue con
donos 1 
pueden 
pocos c 
intrinca
nernos 
en los 
redundí 
bumani 
der esti 
cuestio 
por ülij 
en la ( 
hiibicri 
marcar 

Pase 
que fü¡

Enli
el leng
frecuei
ahora

.
unos, 
fué en
eojáy- 
nomin 
por lo: 
eos de 

Coa 
caferu 
taban 
más 1 
luii so
y se I 
Ser b:
nos cc 
y el o

3ue líi 
as ci 

variai 
los p 
miyín 
deras 
inilan 
fáucc; 
esto 
Guer; 
nació 
mane 
mas i 
órder 

üc, 
rente 
res, i
CÍODC
el In 
convt 
esenc 
eoter 
dame
pseu(
añad

( t)  Véase e! númern an te rio r . ' 
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Con esto terminamos el estudio de la ongina sofocante , 
ó ^arrolillo, que aún pudiéramos prolongar algún tanto, si 
psíe escrito no locase va los límites que nos hemos trazado 
al nriñcipiarle. Creemos haber apuntado todo aquello que 
m is tarde hemos de necesitar para establecer c! naralclo 
aue constiluve el principal objeto de este escrito; hamen- 
dooos lijado” muv esperialracnlC en aquellos puntos que 
nuedcQ suministr'arnos provccliosa enseñanza , y ser en no 
Mcos casos la guía más segura (¡ue nos comiuzca en el 
intrincado lalierinlo dcln práclica.-^lem os procurado delif- 
nernos en lodo lo que de verdadera utilidad sp encuentra 
CD los escritos de los médicos españoles, porque esto 
redunda en honra do nuestra patria y cu provecho rie la 
humanidad, únicos móviles que nos impulsaron a emnren- 
der este insignilicante trabajo : no hcliios tratado las demas 
cuestiones que carecian de interés práctico, ó guc teman 
Dor objeto las doctrinas galénico-avábigas, tan dominantes 
en la época de que nos hemos ocupado, porque esto nos 
hubiera separado de la esfera que c! programa ha deludo
marcarnos. ,

Pasemos va al estudio de la angina pseiido-mcmhranosa, 
que forma el objeto de la segunda parle de esta Memoria.

SEGINÜ.V PARTE.
p e  la  a n g in a  p sead o -m o m b ran o sa .

Entre las voces que desde muy anligrio _se encuentran en 
el leuguaje médico para designar-padecimientos sumamente 
frecuentes v no pocas veces morUles, debemos lijarnos por 
ahora en la palabra íiiii/iiia , derivada del verbo guego 

, (]uc en nuestr.o idioma equivale á j/o sofoco, según 
unos, ó á eslranijiilo, según aseguran otros; palabra que 
fue empleada por los latinos (1), que equivale á las vo«s 
a-jvúy^n V Tap'x'j-j'jáy/jn usadas por los griegos, y a las dc- 
nominációnes de csqu inau lia  ó es(;aírtancie (ú ) , euipleada^ 
por los autores de la edad media y hasta por algunos médi­
cos de los úitiuios siglos. .

Con lodos estos. variados nombres se designaban las 
enrermedades de la liocm posterior ó garganta , que dilicul- 
taban do algún modo la respiración o la deglución; pero 
más larde se circunscribió el siguilicado do dichas voces- 
tan solo con relación á la naturaleza de los paducimiealos; 
y se le estendió en cuanto al sitio, pues quísose compren­
der bajo una misma denominación la flegmasía de los órga­
nos colocados entre el istmo de las fauces, por una parle, 
y el origen de ios hróiiquios ó el cárdias_ por o tra ; asi es 
que la esofagitis, la laringitis y la iraqueitis íueroii. inclui­
das cutre las anginas.—En la actualidad, y á pesar de las 
variadas y conlradiclorias opiniones que se agitan en todos 
los punlo's del campo patológico, se reserva la palabra 
auxilia por los autores ([uc deben considerarse como verda­
deras autoridades en la materia, para dc.signar solamentc la 
iiillamacion de las parles siliiadas desde el istmo de las 
fauces hasta el principio do la laringe v del esúfagn. En 
este soulidü la comprenden Monnerel, l'ah rc , üouillaud, 
Guersant, Riiliel y Barlhcz, y otros muciios profesores 
nacionales y cslraujcros; adhiriéndonos en un lodo á sii 
manera de pensar, porque consiilcnmos su opiiiioii como la 
mas aceptable y la imiims-espuesla á la coúl'usion y al des- 
órden, tan fatales en todas las esferas de nuestra ciencia.

Dejando á un lado el estudio y clasificación de las dife­
rentes especies de anginas de que se lian ocupado los auto­
res, solamente diremos que lomamlo en cuenta !.as allera- 
ciones anatómicas, los síntomas, el curso, la terminación y 
el tratamiento que respcctivanienie les corresponde, se lia 
convenido en ad nilir dos variedades de angina, que por ser 
esencialmente diferentes, han necesitado de una descripción 
enteramente distinta. De aquí que se haya tratado separa­
damente de la ang ina  in flam atoria  sim ple  y de la angina  
pseurfo-memítranosíi, á las cuales algunos no han dudado en 
añadir la que se ha llamado gangrenosa.

[l) Celso, 1ibró4®, caii. 4."
< i )  Bernardo Ue (íordon , parí. 4.‘ , e»p. 1.®, pig. 333, edil. 1530.

No debemos tratar de la angina inflamatoria simple, la 
más frecuente y ia menos grave de todas las que se obser­
van , porque esto nos separaría de la tesis que encabeza este 
escrito; pero si nos cumple estudiar, con la delicadeza que 
cuestión de tamaña importancia ex ijo , la variedad que 
generalmente se denomina psuiírfo-mcmf^caíiosa, siempre 
mirada con espccialisiina atención, y que aun boy (lia es 
objeto de controversia, y asunto en que se emplea ia lubo- 
rio-idad de los proi'esorcs y el infatigable celo de las corpo­
raciones sabias.—No nos proponemos presentar un cuadro 
completo (le la angina de que vamos a tra tar, porque para 
seguir las numerosas discusiones que sobre su niiluralcza. 
caraetcresanalómicos, síntomas, marcha y iralamienlo so 
han promo-vido en diferentes tiempos y países, necesitaría­
mos gran número do páginas, que harían este escrito mas 
largo de lo que va á algunos parecerá, sin reportar, por 
otra parle, uliliilád inmediata para-el objeto principal (pie 
nos im guiado al comenzarle. I’or estas nizones. solo resumi­
remos la descripción que de esta dolencia se encuentra tu  
los autores modernos, siu dolencruos cu aquellas considera­
ciones que, por más que gocen Je. alfa importancia liajo el 
punto de vista cientilico', no juieJc otorgárselos igual consi­
deración en el difícil y arriesgado terreno de la clínica.

Según se desprende de los inlercsaiues y útiles trabajos 
que Mr. Bretonneau y Deslaudes han emprendido sobre la 
historia de la angina pseudo-membranosa, parece que 
Arctco filé el primer autor que hizo una (iejcripeion dela- 
ilada (le la angina gangrenosa, que él conoció con el 
nombro de u k u s  sgriacum , u k u s  egiptiacum , observán.loso 
en ella la mavor parle de los caracléres de la angina psendo- 
membranosa" puesto que se ocupa de placas lilnucas y 
pequeñas, do otras anchas, dcprimiilas y que exlialabau uii 
olor fétido, y cu lin , de la complicación del crüiíp con esl.i 
especie de angina. Después jlel célebre Rafa'’! do la ^5edi- 
cina, apenas se ocuparon los médicos de ia enfermeda.l en 
cuestión hasta el año de 1R57, en (jue Pedro l'orcs! observó 
en Alkámaar (Holanda) una epidemia de angina, do la cual 
él mismo l'uft acometido. Por esta misma época se manifestó 
la dolencia en oíros punios de Europa, reapareciendo a 
principios del siglo xvii es|iocialmente en España, según 
aseguran muchos profesores rrance.=i's, y entre otros Bie- 
tonneau, Destaudes, Rillict y Grisoile, cuya opinión exami­
naremos más adelante con detenimienlo, porque eonstiline 
el objeto principal de esta Memoria.

llácia el año de IG18 se desenvolvió epidémicamente en 
Ñapóles esta morlílera angina, siendo perfeétameiite des­
crita por Ñola en su tratado «De qj/ííemirn flcgm nne a ng i­
nosa grassan le  NcapoU. V cn e liis ,n  y publicándose también 
sobre ella algunos buenos escritos por Cainevale, Zacuto 
Lusitano v Marco Aurelio Severino. En dicha época pare­
ce que !a'dolencia comenzaba por una ligera inflamación di; 
ia ^ rg .a n la ; las partes enfermas tomaiian muy inego m u 
coloración blanquecina y el aliento un.olor fétido; la deglu­
ción se bacía imposible” la voz se Cí-liuguiik, la respiración 
era rany difícil, y los niños falleciim romo si se les hubiese, 
cslrangulatlo con”una cuerda.—Diez y siete años dcspms 
(le la epidemia de Nájmles, se presentó otra de la misma 
índolo'en Kingston (América (leí N orte),j in  la cual la 
enfermedad atacaba espeeialmenle á los nirios, oiiserváii- 

■ (lose con frecuencia detrás de las'orejas y en la siiperlicie de 
los vejigatorios, alteraciones análogas ó las (¡ue aparecian 
en la garganta.'

El azote epidémico se presentó en Paris por los años de 
l ” 4o á 4748, y tuvo por bislorindorcs á Maioiisin (.Memui- 
res da la .ie a d c m ie  des Sciences, 4747,1748 y i'7i9), Asirue 
(L c llre  su r  i'e sp ó c c 'd e  mní de gorge gangrenenx q u i ri 
régnd p a rm i íes en fa iils en  1748). y Choinel f/>he}-/alion sur  
réspéce  de m al de gon je  g a n g ré n é n x , Paris, 4739); vién­
dose á poco tiempo'otras epidemias en Inglaterra y en Crc- 
mnna, que fueron descritas por Fotliergill. Starr y Ghissi.— 
Fothergil! parece que se ocupó de una angina c-scarlatinosa; 
Starr do U verdadera angina pseudo-membranosa, teniendo 
ocasioacs de observar la propagación de la llcg¡nasia á las
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vías aéreas; y Gliissi hizo mención de algún caso de larin­
gitis pseuiJo-mcmhranosa, que hubo de ofrecérsele en su

Eráetica. Mas todos estos autores, dcl mismo modo que 
larlcaii de Grandvilliers, qne nos ha dejado una csceiente 

descripción de la angina de que tratamos, consideraron esta 
dolencia como una úlcera ó gangrena, no siendo en realidad, 
s"gnn asegura Brelonneau', mas que el estado morboso de 
que vamos á ncufiarnos, y en-el cual las falsas membranas, 
inilrcfaclas ú negruzcas, hicieron creer en la existencia de 
una verdadera morlilicacion de ios tejidos.

Kn el año de 1771 un médico de New-York, Samuel 
BarJ, se separó del general modo de pensar sobre esta 
materia; aseguró que la angina en cneslion no era de natu­
raleza gangrenosa, y consideró las placas pscudo-mcmlira- 
nosas como el produelo de una concreción. Reconoció la 
iilentidad de naturaleza que existe entre la angina y el 
croup, a<( como el modo de ostensión de la enfermedad de 
la garganta á la laringe, y tuvo ocasión de observar casos 
de angina sola, de angina con laringitis, y en (in, del verda­
dero croup. Empero tan arraigadas se enconlrahan en el 
animo de ¡os médicos las ideas antiguas, que, como dice imiv 
bien Mr. Deslandes, cavó muy luego en el olvido más pro­
fundo la doctrina de bard , y se siguió considerando el 
croup  y la angina como eiileriiiedad de índole tiiversa, 
afirmándose más y más ci carácter gangrenoso de esta 
última.

\  principios del siglo en que vivimos, y para optar al 
premio ofrecido por Napoleón al autor de la mejor Memoria 
que soliro el croup  se presentase, escribió Juriue una obra 
cu 1807-, en la cual dejó entrever los íntimos lazos que 
unian el croup  á la a n g in a , que desde antiguo habia sido 
ya -descrita por los médicos; pero es lo cierto que no pre­
sentó una demostración tan completa como la ciencia la 
necesitaba, y que solo al ilustre médico de T ours, á 
Mr. Brelonneau, corresponde la gloria de haber derramado 
la necesaria luz sobre punto tan inleresante de la patología. 
En el tratado que publicó en Í8á6  este célebre médico, con 
el titulo «Des in t la m tio n s  apódales des líssiis m n q u c u x  el 
>en p a rticu lie r  da la  diplúliaritis,»  pretendió probar la 
identidad de naturaleza de las diferentes iiiilainaciones 
jisendo-membraQosas , mucosas y cutáneas, designadas 
hasta entonces con ias denominaciones de angina {/angreno- 
s a ,  de croup, d e  ú lcera s, e tc . ; demostrando’la ausencia de 
la gangrena en la angina que se habia conocido con el cali­
ficativo de gangrenosa, y colocándose por sns investigacio­
nes anatómicas, patológicas y terapéuticas, á ia cabeza de 
Jos médicos modernos.

(S» coníinuarti.]

P R E N S A  MÉ D I C A .

B S T R A N J E R A .
AamcaiuU 'iilo d e  las casas r e d e n  e o o s lra ld a s  ó 

rcoan ip iicsias.

El arlíouln que sobre este imporlanlisimo asunto ha publi­
cado en ln France médicale el Sr. P. Ai ' rlmikb, y que vamos á 
trascribir inlegro, además del interés científico generai que 
ofrece, reúne la circunstancia de ser aplicable á Madrid casi 
lodo su contenido, pues aquí como en Paria deploramos los 
mismos males, sin que liava quien so cuide de remediarlos 
cual correspondo y tiene derecho á exijir un pueblo que á 
lan subido y hasta escandaloso precio paga sus viviendas.

En París, dice e! Sr. Am-írlviikk , las casas se alquilan antes 
de estar construidas y se ocupan aiitesMe ser habitables. Rn 
el empeño do disfrutar la frescura ó novedad del decorado, 
no se nace caso alguno de Ja insalubridad de ias habitaciones 
recien construidas ó recompuestas, ni de las enfermedades á 
VCCT8 lan graves que son consecuencia de esto; olvídase que 
la fuerza misteriosa que nos liace vivir no transijo con el 
capricho: pero toda perturbación inducida en alguna gran 
función del organismo, luo pone en peligro la armonía del 
sistema?

|Desgraciados de los primeros inquilicosl A dios les toca 
enjugar las paredes.

La escesiva humedad que reina eii Jas habitaciones recicn 
conslruidas o recompuestas proviene de la lluvia que cae 
sobre las conslrucciuiies cuando aun no están cubiertas y do 
la inmensii cantidad de agua empleada en Ja argamasa, los 
yesos y revoques. Casi la lutalifiad de esta agua debe ser 
Irasformada en vapor para de.saparecer, no releiiiendo el sili­
cato de cal, ios diversos ciineiitosy la biilralacion del yeso 
sino una peaucíia parte en estado de coiuliinacion. La acción 
[ffolongada del vapor dc*hgua basta para prudueiruna debí- 
lijJad profunda, euferroedacieá iiidamalorias y flutlonauas de 
diversas clases, catarros y el reumatismo. Este efecto se 
aumcnla por el descenso de Icmperalura que resulta del 
paso del agua al estad.) de vap.ir, siendo necesaria para 
producir este c.ombio do eslado una gran caiitid.id de calóri­
co libre sustraído del aire y de ios objetos de! medio ambiente 
y que permanece en estado latente. La litiinedad fria es de las 
mas peligrosas durante el sueño, no solo a causa de ia falla 
de reacción |)roducida por la actividad de los músculos y de 
a circulación durante la vigilia, sino también porque la 

Icmperiilura de la sangre recorre por lu noche su período de 
detrecimieiilo diariú.

Si se (iiierme en talos condiciones se esperimenta al des­
pertar una profunda sensación de frío, la reacción tard.i en 
venlicarse y disminuye ded ia  cu ilia hasta queso declara 
alguna de esas violentas reacciones febriles, especie de pos- 
Iracion de la fnerz.i vital í| uo pone fuego á todo el organismo 
consiiimenilo una parle del mismo.

No se limitan ¡i esto soiiicjaníes deletéreos efectos. Recicn 
csiruidas de las canlura,s Jas piedras cohlioncii numerosas 
materias orgánicas, animales ó vejeUles, (iiiu se corrompen al 
aire; la cal (le los eimentos ó argamasas precipita su dcscom- 
posieion, asi como Ja de ias aguas sucias ordinariamento 
einpleuiliis p.ira estos usos, la do las arenas snca(Jas de los 
nos y la de la cola de los empapelados. Estos miasmas pútri­
dos eiicueiilraii en el vapor de agua, un solo un poderoso ele­
mento de sus reacciones rcci]iroc!is, sino lambien un vebicu- 
li) que favorece las absorciones, dilatando ios poros, y coiidu-" i . . «Moui , u iiü i.inuv  lua iui ua, y üü im u-
ciemlnlos por Indo el organisnm. Si <í e<lo se agrega el efectoIrvViAA <1A jjir* •%:.% I ...... .n v • °  •toxico üe las nnilums recientes con albuyalde y de algunos 
otros colores (lci;oralivos arrastrados al aire por la evapora- 
non (le la esencia, se compreinlorá ¡os numerosos y formida­
bles elementos contra los cuales bay que defenderse.

_Ord¡narianiciitc una casa conslriiida en el cur.so de lodo un 
ano, y cuyos cielos rasos, revoque de paredes, etc., se hayan 
becbo eii la primavera siguienlo. podrá habitarse sin peli­
gro a fines dcl segundo año, escoplo sin embargo las parles 
que estos dos años no hayan baslaiio para socar enteramente. 
La inlervciicion dcl arto e s , piie.s, necesaria si so quiere, en 
un plazo más breve, poder habitar una nueva'conslruccion, y 
bajo este aspecto, la impaciencia es ge.iieral.

El medio niás comiinmonlc empleado es la inslalaeion de 
«no o de varios caloríferos ó iin gran fuego en todas las chi­
meneas, ballándiise abiertas las puerlas de distribución inlo- 
rior. El aire viciado es arrastrado por el tiro que consigo lleva 
la combustión, y el calórico acelera las reacciones químicas 
y produce en puco tiempo la desecación y la desinfecciou. 
yonficpse el empleo de este m(‘dio de una unanera continua i  
intermitente; se calientan las h.ibilacioncs de ilia y de noche 
esmndo las ventanas cerradas, ó bien.iansolo durante el día 
ó durante la noche, abriendo dnranle la intermitencia. Para 
esto habrá que arreglarse según el plazo, el eslado atmosférico, 
la estación, y en fin. según et predominio, ya de la humedad, 
ya de las emanaciones pútridas.li (óxicas. En efecto, el 
calórico no obra con la misma intensidad sobre la desecación 
y la descomposición pútrid.i; para esta úlliinii es inilispensabio 
el oxigeno en abundancia, y el leber abiertas las ventanas 
grandes sirve de mas ó es más útil que un gran fuego.

I n AKtAAÍArt rute, 1. .  í  I,. _ .l__.S
,  ̂ 'l*  '' KJ-J U4<i.v UVtl Cjllv «lll rt**“*í U»

La untca objeción que puedo hacerse ó la adopción de este 
medio es el gaslo de combustibles que ocasiona.

Empléase con más economía el cloruro de calcio que hace 
a veces habilabie, en menos de uii mes, una casa construida 
por completo en nueve.

Para esto se procedo de la manera siguiente:
Después de haber cerrado puertas y ventanas, las chime­

neas, V tapado hasta los agujeros do las cerraduras, so coloca 
en cada habitación una vasija grande de barro barnizado que 
contenga una conveniente cantidad de cloruro de calcio seco- 
cantidad que debe ser pronorcinnada á lo capacidad de cada 
pieza; 3 kilógramos (ó libras) bastan para una habitación 
ordinaria ó de dimensiones regulares.
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dolé ftn'Idrfn do dlsolvcr el ácido úrico Irasfórmrn-
b e n ^ r«  á ^ í -  ha UBido ei ácido

■' dH a « h  V ^ le iia ensayado en el tratamiento
de oti? Q'*e ha evitado ataques

En ei espacio de algunas horas la cal se hace delicuescente 
absorbiendo el agua conlenida en el aire húmedo Eiiloiices 
se reemplaza con una cantidad nue\a. y así se continúa 
vanos días hasta que el estado seco del cloruro de calcio no 
se altere ya trascurridas veinticuatro horas después de colo­
cado en la habilaann; en cuyo caso se tiene la sesuridad de 
aue el aire de la habitación está bien seco y do que las pare- 
tieS'y tabiques loeslaii tambjen. "

Este método de desecación está fundado en la eslraordina- 
na avidez del cloruro de cálcio por el vapor de agua v en 
la rapidez con que el aire se apodera del agua de iuterposi- 
cion de los cuerpos con quienes se halla cu lelacion.
..ni nacerse uso varias veces de una misma porción de 
cm evaporando a un calor suave ei agua que hay.i absorbido, 
hmpléanse con veulnja estos dos modos de ilesecacioo alter- 
nando, es decir, uno por el dia y otro por la noche.

ligeros consejos recomendando 
que no ..e habiten jamas las nuevas cmislrucciones antes de 
haberlas saneado |)or medio .de las fainigaciones de doro, 
cuyo cuerpo descompone los luiásmasi y consiiluye el des- 
lufectaiite pore^eleucia. '  {F rancem kicale.)

t . l  ( r a la n iic n lo  d o  l.-t g:oln p o r  e l  O r . S c d l o s .

« uña do las manifestaciones de la diátesis úrica-
n  ̂  ̂ alteración especial de la nutrición caraderi- 

züíla poi un esceso de acido úrico en la sangre.
,1o I , ‘‘Vrn '>« la. elaboración incomplela
n^r u*®' ‘ I ' incúmplela cliiboraciou , ya 
u lí  o oxigeno, ya por esceso de alimonlos, en vez de

sustancia completamente o ii-  
§ffa2o*i’ ^ I ”® se disuelve eii la sangre p.m  ser eliminada por

unco, producto menos oxigenailo que la urea, poco soluble y
en A°'’i í‘ P''‘f>ia«do uralos que se depositan
en cierta^ p.irte» del cuerpo, ordiuariamcnle en las pequeBas
articulaciones, constituyendo la gota. '

,l-í noturnleza de esta dolencia, 
gracias a los progresos de la química animal, cuatro iiidi- 
cacioiies hay que seguir en su tratamienlo;
A,. ‘ *>®ditar la trasformacion de los alimentos plásticos

uric/eó  la e c o n o í a T '  "
el ácido úrico en un cuerpo más soluble- 

.»• racililar su eliminación;

.e i 'd e  '0™ »""-

fielJC ser en parte animal y 
ro¡r«! e ' darse el esceso de carnes, sobre lodo
solfrn«rnl muy azoados, miiv nutritivos y
sus rasformaciones ultimas son fosfatos v uratos iiiie acidíG-

al dp ‘í® alimenticion halii-
S'»‘o-̂ os productos vejeiales. cuyas sales

nos ®n carboiialL alcali­nos vuelvan la sangre monos acida.
íiimÜ contenga pocas sales calcáreas y á la qué so

-‘I® vino, coublituyc.la íebida ordinaria mas cntiveniente. ‘
^ üqiiidos alcohóiicos no deben en 

K  te  Ll“ñnPin'’“ “i''il^r'’‘® 1® la .alimentación. El alcohol 
nerlms,? Íii«?f i ’ i*®*̂ '!"® estomago, escita el sislema
n ú X V d l i k n c i a l  ^
ladin^Pn‘;, i!.°/®'‘'’° '‘'',. ® ® hace la circu-ac iva, la nutrición mas perfecta y las 
?n*s%Â completas, debe recomendarse como uno de
los recursos higieiiicos de mayor utilidad 

(.ompleta finalmente el Iraiamienlo higiénico, el efnpleo de
l . » S “d \ r . v s " f  1“  F » o « -

deSfl' '̂lircA* m'íí'/hA “'■"i® «e li» aconsejado
00^ 1? ‘*® 'es alcalinos, siendo,
e l Í L í lo .  ’ *''®a''l*onalo de sosa el más generalmeiUe

. t  ne"’í  n T o S l ^ A
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El Dr. ScELus prefiere, en ciertos casos, los benzoatos do 

ca , de magnesia, de potasa ó de amoniaco. "'="^'''“ 0* “®
P"'’ ®' ácido benzoico se halla indicado por la teoría y por la esnericncin Los nrn-

deraddí''heL^rti“ o"^" ' í ' ’"i' ®®“ ®slrallo que bajo (a acción 
bfmírhln A°°i ° ° ® l^euzestos se encuentra ácidobipurico en las orinas del hombre. Esta Iriisforiiiaciiiii di>i 
acido unco en acido hipúrico soluble bajo la indiieiicia del 
acido benzoico, tiene pues lugar en el organismo. Numerosas 
pvmonHin"?* ‘' “■cclüuienle dirijidas confirman esta teoría, y 
evideiiuan los provechosos resultados do la aplicaciun del
la di“ S ¡ “sT^^^^ Lralamieiilo de las mauife^staciones di 

Para facilitar'la  e lim inam n  dsl ácido úrico basta escitar l-is

S T S ' i , i u . r s ; s ? , r
l-inulmenlc, el uso de los Iónicos amargos, como la quina v

(Presse mcdi'cafe belge.]
c i r u e l a . - L ' s o  d e  la  s a r r a c c u ia  p u r p ú r e a  j r c iu e d ia  

in d io .

En el mes do noviembre último présenlo el Sr Wiuiam .ó 
w l S i  ®̂. I-úiidros, en nombre del señor

Fsenétni 1 - 1 ci rujano milii.or en Ilalifax (Nueva

é\i aMo ?¡n ,.|^ r r  "''o P̂ >'® combalir y hasta para
comunicado á í s S e d l i d :  '’'  pnac,pales dUailes que se bm.
n o C  ; ' “'l‘V‘''uo es amenazado de viruelas y aun
ffromio n» ® i® •''' «'■OPOIO'J' so le administra un vaso 

I.-I aI  o ®oo '■•liz (lo la surtacenia
V 'le esta primera dosis es hacer aparecer 

"0“ sexuada y «na tercera dósis, 
con inlei \ alob de cuatro o s(?js horas, y enlojuíts los craiio^ A 
puslulas se marcijilan como ?i perdiesen su vitaiidad^ 
fln.io I® e''.''PCiun lia tenido lugar, pero m> ha nasa-
sion ®’*® ® esta m i s o ^ ' u-
fibn-ÍA-^ i  ‘«s granos y disminuir lo.s sinlom s
v ab im aniA®'R'’- ^  y  U c o ra . se vuelve páíid.í

L í r  S^sapSei^n
Í í m - e n n p e r m a n e c e r  en (íl campo^ImsU el «oieno La er.ipctoH no deja en pos de si el menor v e s tiL
una ne,.*tnn ®r®®'> “' ‘̂ «'“5 que este medicamento ejerce

a n l£ o \V s u ín g " r 'i“ conservar, dicen ellos, eí

Sociedad espresó su

t l í l e r r o '  ^arracenta. á bn de poder experimentarla L  
-  ( I ne  Laneet.j

®®'® ‘̂®®®. '“Sar. procuraremos poner á nuestros lerio-
<'® ®-̂  "  Vio^Sn

Por la Prensa m édica, E. Casteco Serba.

P A H T E  O F I C I A L .

M IN IS T E R IO  DE LA GO BERN A CIO N .

Deneficema y  Sanidad.— JVegociado 2.®
Exorno. Sr.; Ha llamado la atención de S. M el esce>iw, 

numero de instancias presentadas por los profesores nup 
S n í? ® "  facultativo de (a Beiieiicencia do esta
aI a A'® I •' f®'‘y ‘®'»‘''J'cenCia para nuscnlarse do esia có rll 
con el olijelo de atender al restablecimiento de su sa lu d -v  
considerando que la actual estación es la más ocasionada a 
que se aumente la enfenneria en los asilos benéficos, T  cuy i 
servicio no sena posible, acudir au-seiites los profesores obb- 
gadns a prestarlo, a Reina ¡Q. D. G.) se ha sl-rvido disponer 
que tanto tos facultativos del cuerpo mencionado á quienes 
se huíuese concedido licencia, como los que en lo sucesivo la 
obtuvieren, sea con la condicimi de que han de deiar en su 
respectivo pqestü. y á sus espensas, luro f a c K v o  nüe á 
JUICIO de la junta dd  ramo pueda desempeRar e! 8crvic¡rque
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les e < lé  e n c o i n e m ia Js.—De reni orden lo digo á V. K. pora su
cotiocim^^  ̂ dede junio de 4«62. — Posada Herrera. — Sr. Gobernador (le
esla provincia.

S A N ID A D  M IL IT A R ,

REVI.ES  iI k D E S E S .

l.° julio. probalulo la separación del servicio del prac­
ticante D. linscbii) l’oteslad. I - n Anl, -̂1in

Id. id. Nombrando medico provisional a D. Antonio

'T d ^ id  Id id .  prac lica ii lc  del hospital de .\zúa , en Santo

" t T  c L S S S  S S í’t o n d .  .1 primer «denle «.6-

" t  £ .  " ' l í S r S a ' l n 'S S 'f E  Fnelicnnle de Pernnnd. Pée,

°V d"td !''“líémlvieiiJn.se espide liiUcenein ebsolule al prac- 
I"'l(l’.‘1d? ' kmbraitdo'^niiJico jiiterin ilel/,<‘KÍmmj'l_oj_nrpn^
leñ'a d lÍB Ú rS sáD  Agustín ílesesucr, profesur de medicina

■ *id Id id primer médico dcl hospital miUtar de 
,, core in iMi P i’ii ftiiio do artil 0-B i 'rg o s  i. Dl'Tomás'soler. que ser^ ia en el colegio de artille­

ría como iirimor ayudante; y en su vacante a D. Lorenzo 
López del baUllun lijo un Mallorca.

REAL A a A Ü it.a i.L  D E  M E D IC IN A  DE M ADR ID.

• Sesicri. literaria del 1." de marro de 1 8 6 2 .

Kinpezü la sesión con la lectura del acta de la anterior, que

wi‘'wlnr^E cuenta imr sccreluriu de haberse recibido 
v a í i a i l í a í  í  s i .  declaró abierta la discusión

Memoria del Sv, Poggio y el

' • b S ' í r S - K l r í l í í í l i r S S - e i e r l e s p e i e b r e ,

s ; £ ‘;  s i s s s e i ' s  ^ s í í i í s “

hTocurritió decir que fe 'c íe c to  sin causa.
Pernal mismo tiempo se propende a signilicar (jue puede 

h'iher caufa sin efecto, lo cual es cvidciUcmente contradic^- 
li^Pif f o  c a f e  no es roas que la relación necesaria (lue 
Í J m ;  entre los actos: esta relación es fatal, cimsiaute, nece- 

feenl e ffeómeno¿ fisico-qnimicos; pero en e penmelro 
Hrt L  ciencias biológicas pierdo ese enlace tan estrecho. Los 
iL o E n fe  fe lo fee ra lu ra  producen un movimiento necesa­
rio de de»xenfe proporcional en la columna tcnnuraétnca; 
f e o  esirdescfeso\o% roduce la sensación de fno. y menos

'^ ' ‘i r e i t l e r p S S c o  es más admirable la disparidad (jue 
..xUU mi l a f r e S n e s  de caiisalidad. Obsérvase, en c ec o. 
mift IIr» dtisoenso de temperatura produce en unos nn c a t a r r o ,

causas especiücas.

La citada desproporción entre los efectos depende Je 
en las causas consideradas en el cuerpo vivo, I*'»' dee adve -  
(ir dos úrdenos de cosas: el ürg.inisnio como veidadcra.causa 
genérica de todos los males, y los agentes 
determinan pnrlieuliirineiitu )a enfermedad. El ürgai iswo 
liaee posible la enfermedad; pinta en olla los '"“ssos ‘ 
les de la vida y los paríicul ires del inibvKiiio, y los 
eslernos se limitan a determinar la especie de la oiiferme 
dad, si ha de sersifilis, viruela, etc. ®f“
trivial, que el cólera no se da sin el hombre, y ‘'®* 
sigue siempre al hombre, porque no puede ir por otro camino 

Ahora me ocuparé breves nioraentos sobre la causa dcl

‘̂ ^Émíemiar e p S m  contagio infección  ̂ ^ tó s  son los 
nombres (jue más so oven cuando se IraU dcl cólera o etc

' “u tS s™  S i l» .”; !  bi »»i i

' 'cünl'níli», c«!in(ln scTlasmilc ilc lo« enftírmog á los sanos, 
infección , cuamin prncedo de uii foco infccUinle.
;La enfermediul llamada cólera asialico es-endémiea, ep - 

démica cimtagiqsa? Es indudable que es endémica en la 
India y epidémica ca Europa; ¿pero es conlagiosa?

Todos los dias estamos viemiu que una eudcmia se con- 
vicrle en enidemia, el miásma ¡laludino se aumenta en talos 
lérminos a veces, que lleva su ¡nllujo á paisas distantes donde

® ^ í r o ' f e ! l a l f e í l u ^ S ^
conliiieiito y enloncos vii la mente limiila abandona ese cami- 
ivi Y 5¡ú embargo, ¿quién es capá?, de Imiilar el alcance de 
una innueiiiua ifc tal género? í'®
limiiü ,il alcance murbigeuo de tale» causas, lo r lo laiuo, 
no es imposible que el efluvio del Ganges cause epidemias

‘̂ “¿ £ o ' ’afemás puede sor contagioso? Es pofble que una 
enfermedad oii su mavor apogeo adquiera la intensidad, que 

'se haga irasmisiblo vordaderaraeme por coiilagui.
É estudio concienzudo de los casos esporádico- dcl cólera 

oodria ¡vlarar la cue.sli ur, poro de lodus mados. sienqiro que- 
5a a a ifenoV a posildlidm cionlilica de quo en su mayor 
fe d o  se a"a conlagnisü; lo cual basta para que los Gobier­
nos lumen las medidas de precaución que basta d  presente

*’'‘, l S Í Í ' ' Í f o f e  absolutamente indispensable la c sp lto - 
ción del cólera por los Irámilcs marcados. 1 udiera la onfu - 
mcd'id desarrollarse espoittáneanicolc. ¿Por qué no lius(;am«.
5fec íim fe ferlad o s lafeausa de las ¡:
lio la crinue. de la iieuinunia, de los catarros, do las
mías c^c '  Y sin embargo, no fijamos la nimsideracion en 
fe o  Eferociso reconocer dqu icri q u e d  colera puede apa­
recer cspodáneamenle eiv cudiiuicr punto.

Voy ahora á decir algunas palabras sobre la ma^ria morhr 
«Tonn l̂a materia (luo engendra el colera. Apenas na liabino 
cau-a posible á une no se baya querido atribuir el colera, 
ncró me limitare a algunas de ias hipótesis mas importantes. 
^^¿Ei cólera es un miasma, un cflúviu? ,
mito pero se sabe derUmenle que en las lagunas y otros 

-inmrVl nantanosus existen enfermedades relacionadas con 
p5hii Fs^muv Msible que d  cólera sea en el Ganges produ­
cido por u n ^ S n f e ü  un ellúvio; pero ®*tos «fluvios son 
especiales porque en nuestros países no producen el edera.

¿Depende el cólera de las_emanaciones 
m  es probable quo las eslricneas, por ejomplu, d  oduzcaii, y
menos en nuestros climas, semejante enfermedad. i

V aun d  cólera. Poro nadie, que yo sepa, ha M a lo  basta atu ra 
crinlósamas en las personas muertas a consecuencia ‘'el ede 
r i funuiie hubiese observaciones, sena preciso I
s ié su s  cr düfem as b aparecido antes ó pu®® 1®,

^ r ^ u ' f e a S S f e J d r a r f e t t n r m S ^
ndses lo q5e exijiria en las criplógamas del colera un cosmo- 

del ozono; pero á estas leonas es aplicable lo que se tía oiu<

antes 
mental 
ácido c 

En ( 
d  cólc 
debe I;

Res] 
niolesi 
presio 
(lesarr 
influe 

De 
endén 

Que 
Iodo b 

Que 
que n 
iiilern 
midac 

Enl 
esiabl 
cías d 

Coi:

D. J
(lente 
ruculi 

Lo < 
del Iti 
fesiar 
?ei'iri(; 
eii la < 
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antes de las criptógamas. No consta á la ciencia esperí- 
menlaímente que durante las epidemias del'cólcra esté el 
ácido carbónico en un estado alotrópico particu'ar.

En cuanto al ozono es preciso estudiar sus relaciones con 
ci cólera, estudios que no se han hecho todavía, por lo cual 
debe la ciencia suspender su juicio.

Respecto de las vicisiludes atmosféricas, no hay para qué 
molestar la atención de los Sres. Académicos. Bajo todas las 
[iresiones, temperaturas y circunstancias almosféricas se 
desarrolla el cólera, sufriendo solo ciertas vicisiludes por dicha 
inlluencia. ,

De todo lo dicho se deduce, que siquiera la enfermedad sea 
endémica ó epidémica, puede ser además contagiosa.

Que el Gobierno no puede, por lo tanto, suspender del 
lodo las medidas sanitarias adoptadas.

Que la causa del cólera no está ai enguada. Que es cierto 
que radica en las orillas del Ganges: que seria una empresa 
internacional digna, buscar los medios de eslinguir esla cala­
midad en su origen.

Enlre lanío, en lodos los países y subrelodo en España, deben 
eslablecerse cuarentenas rigurosas respecto de las proceden­
cias del eslerior.

Con esto dió el Sr. Garófalo por terminado su discurso.
(5e eonlinuará.J

U O N T E - P I O  F A C O L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.
ASOSCIO DE ADWS10S.

D. Juan Periiandeide Prauo y Garda, profesor de medicina, resi­
dente en Lugo, provincia de id ., desea ingresar en ei Blonte-pio 
facullalivo. (2)

Lo que se anuncia en cumplimienio d e le  ¡irc venido en el arl. o. 
del Reglamento, con el fln de que si alpon socio tnviese_que mani­
festar alguna circunstancia que con venga saber para elcaso, sesirva
veri Rcario reservada mente j por escrito á la Secretarla general,sita
eii la calle de Sevilla, núm. 14, cuarto principal.

Madrid i  de julio de 1882.—El secretario general, Luit Colodrtn.

V A R I E D A D E S .

I.V CHUZ CE «EMULACION CIENTÍFICA* EN El. CUERPO DE 
SANIDAD MILITAR.

¡Con cuán justo entusiasmo y orgullo óslenla el militar la 
cruz que prueba su bravura en el campo de batalla! ¡Con 
cuán justo orgullo y entusiasmo ostentaría en su pecho la c tvz  
de emulación el oficial de Sanidad militar! Mas ¿por qué á tan 
pocos les es dado este placer? Si mal no hemos examinado el 
escalafón, en más de diez años que lleva de creación solo tres 
jefes la han obtenido.

¿Cuál es la causa? ¿Será que en un cuerpo que consta do 
400 individuos, que ha probado en una gloriosa campaña ser 
uno de los primeros de Europa; será, decimos, que carezca de 
la condición que dá calor y vida á un cuerpo científico, de la 
emulación? ¿Será que por emulación científica se quiera en­
tender el mérito científico, pero aquel mérito de que solo 
puede dar muestra el géiiio, que forma época con sus creacio­
nes, ó el talento de primer orden que organiza, compeíidia y 
dá aplicación á lo que el géoio inventara ó la feliz casualidad 
descubriera? No lo creemos: si á la mayoría del Cuerpo de Sa­
nidad militar faltara la emulación , ó no hubiese llegado á 
ocupar un lugar brillante entre los demás de Europa, ó desde 
luego perecería como ê  muro que se desmorona ó el gigan­
tesco eucalipto que fallo de savia indina al suelo su inhiesta 
cerviz de colosal frondosidad. Tampoco creemos que ios dig­
nísimos jefes encargados del derecho de dispensar las gracias, 
confundan la significación genuina de la frase emulación 
científica con cualquiera otra. ¿ Será quizá, que los méritos 
quedan ocultos por modestia de ios individuos? Entonces,., 
¿para qué las hojas de servicio?

No; ios que con solo abrir su mano pueden conceder una 
gracia; los que con un ligero examen y una firma pueden 
adornar el pecho con el emblema que más caro debe ser á los 
que aniquilan la luz de su inteligencia y vierten su sangre 
por curar al soldado herido, á los que avasallan la epidemia que 
le devora, ó á los que convierten en saludables los climas antes 
mortíferos para aquel, no ignoran que en el Cuerpo de Sani­
dad mililar brilla la emulación; que se contraen en él innu-. 
merables y relevantes méritos; pero otras graves atenciones, 
interesantes cuesliones de organización, mejoras en la coloca­
ción dcl personal, les ocupan más prefereiitemenle y... lo 
yerran por Dios!

Creemos que la cuestión que discutimos aquí, es \ilal para H 
Cuerpo. La cruz de íniulacioncíentí/Sca es al Cuerpo de Sani­
dad lo que la de San Fernando al cjércilo en general. ¿ Qué 
concepto se formaría de un ejército que tuviese el medio por 
ciento de oficiales valientes, careciendo los restantes de v alor 
ó siendo en ellos dudoso? ¿Pues qué conccplo se formará dcl 
Cuerpo de Sanidad militar español, viendo que el premio que 
merece todo oficial de aplicación incesante y decidida solo ba 
podido concederse á tres individuos?

Prémiese á los talentos que han trabajado y S las inteligen­
cias d e b tm a  voluntad por sus laboriosas vigilias; aliéntese a 
los talentos tímidos ó jóvenes aún para los días de gloria que 
pueden proporcionar al Cuerpo, y véase ostentar á menudo 
una condecoración que no solo nuestro ejército, sino la nación 
entera auu desconocen.

Grato nos es, muy grato, ver á 3ü profesores del Cuerpi» 
adornados con la cruz de San Fernando, con el sello de los 
bravos; pero nos es doloroso, desgarrador, ver tres..., solo 
tres, con el emblema que señala la aplicación. Entusiastas 
como el que más por el brillo y por las glorias del Cuerpo de 
Sanidad militar español, quisiéramos ver más tniuladon 
aunque viésemos menos bravura, que no ha de hacer sus con­
quistas por su arrojo entre las balas, el cual no escluye el 
saber, sino por la fuerza del tálenlo y el incesa.nle uso de la 
inteligencia.

La emulación probada espera su recompensa: la de oficiales 
jóvenes espera darse á conocer cuando despunte una aurora 
más feliz. Nosotros nos contentaremos con que no sean estas 
lineas vox clamaníts in  deserlo.

ESTADÍSTICA DE LAS OPERACIONES DE CATARATA PRACTICAD.VS 
EN LOS MESES DE HAYO Y JUNIO ÚLTIMOS EN EL lIOSriT.M.

GESER-VL DE ESTA CÓRTE.

Segiin una nota estadística que tenemos á la v isla, el scfuir 
D. Aiilonino Saez, tan digno, como modesto cirujano de 
este Hospital general, ha practicado en mayo y junio úlli- 
mos 62 operaciones de cataratas, 24 en hombres y 38 en mu­
jeres. De estas 62 operaciones, 5 han sido hechas por depre­
sión y 57 por eslraccion: de las primeras se ha desgraciado 
una en una mujer; y de las segundas, 40 han salido completa­
mente bien, y aun en otra que era doble, el enferma ha reco­
brado la vista en un ojo, de modo que puede decirse que de 
los 62 operados solo 6 han dejado de obtener \  isla.

Algunos de estos enfermos ofrecían tales complicaciones, 
que sí se hubierau presentado para ser operados en sus casas, 
prohablemenle el profesor se hubiera retraído de hacerlo, 
temiendo el mal resultado; pero en cl Hospilal, van « ver si 
se puede conseguir algún bien para el pobre desvalido, em­
prendiéndose operaciones que en la práclica civil nunca se 
harían por razones de todos conocidas.

En 24 años que lleva encargado el Sr. Saez de osle géuero 
de operaciones en el Hospital, ha hecho 1,445 , sin contar en 
este número las que ha practicado en su clientela particular;
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sin embargo, no recordamos haber leído jamás un simple 
anuncio de (an cnlendido profesor, al paso que no escasean 
por desgracia los de aquellos, que en el momento que operan 
una catarata á este ó al otro personaje, lo cacarean en los pe­
riódicos políticos, cual si hubieran hecho una operación es- 
iraordinaria y poco común en nuestro pais. Nos lamentamos 
tanto de la cscesiva modestia del uno, como de la ridicula 
vocinglería de los otros: pues en nuestro concepto, estos y 
aquel contribuyen indudablemente, aunque por medios opues­
tos, sin advertirlo, á rebajar nuestra cirujia práctica. Pues los 
estranjeros ignoran que en España hay operadores tan hábiles 
como el Sr. Saez y varios otros tan modestos como este, 
porque nadie se lo dice; y como ven que de cuando en cuan­
do se encomia hasta el estremo á este ó el otro profesor que 
ha opetado una catarata al general .á., al banquero B .,e tc ., 
juzgan que solo estas operaciones son las que se hacen en 
nuestro pais, y por consiguiente, que hasta tenemos como 
cosa estraordinaria y desusada entre nosotros la operación de 
la catarata. "

nEUItlONES DE LOS PCaiODISTAS MEDICOS.

En la última sesión celebrada por los directores y redacto­
res de los periódicos de medicina, cirujia y farmacia de esta 
Córte, se acordó nombrar comisiones con el encargo de dar 
su dictamen sobre los puntos más importantes presentados 
por el Si'. Mendez Alvaro para ser sometidos á discusión. Las 
proposiciones que se consideraron de más importancia, fueron 
as siguientes;

1 .* ¿Convendrá crear una clase facultativa inferior en es­
tudios y atribuciones á los médico-cirujanos que ahora se 
forman en las universidades? Ed la atirmaliva, ¿na llegado ya 
el caso de pretender su creación?

3. “ ¿Deberán seguir formándose las clases de ministraulcs 
V parteras?

•i.* Determinar cómo han de resolverse las diferencias 
existentes eatre los farmacéuticos sobro la introducción y 
expendicion de medicamentos estranjeros.

4. ’ ¿iQuó reglas generales convendrá establecer para 
fundar un buen sistema de asistencia de los pueblos y de los 
pobres? ¿Y qué organización podrá darse á la  sanidad inte­
rior más conveniente que la establecida en la ley vigente?

Las comisiones nombradas para examinar é informar acerca 
de estas cuestiones constan de los individuos que siguen:

Para la t.* , los Sres. Busto, Benaventey España; para 
la 2.*, los Sres. Andrés, Yafiez y Baldivieso; para la 3.*, los 
Sres. Ghiarlone, Simón y Perez (D. Zoilo); y para la 4.", los 
Sres. Andrés, Cuesta, Manté, Borrel y Busto.

Con el primer dictámen que se presente, se dará principio 
á la discusión del punto sobre que aquel trate.

Con el titulo de «La clase néoicau, ha publicado L as Nove­
dades, periódico político de esta Córte, un artículo, del cual 
lomamos los siguientes párrafos:

«Siempre que se habla de la clase médica, siempre que se 
presenta al Senado algún proyecto de ley sobre pensión á la 
\ luda de un facultativo , se munitlcsta en la Cámara vitalicia 
una hostilidad incomprensible, olvidándose aquellos venera­
bles señores de los inmensos servicios de una ciase tan respe­
table, la menos atendida siempre que se pone en contacto 
con el Estado.

Vamos á demostrarlo; debiendo recordarse que en más de 
una ocasión hemos tenido que salir á la defensa de esta clase, 
haciendo mención de sus servicios y admirándonos de la 
escasa'recompensa que por lo regular obtiene.

Para probar lo que decimos, nos bastarán algunos de los 
artículos que hemos publicado, y uno principalmente en que 
tlamábamos la atención sobre la coincidencia notable de haber 
visto publicado en la Gaceta y en un mismo día dos anuncios: 
el uno, en que se sacaba á oposición una plaza de médico en

uno de los hospitales con la dotación de 4,000 r s . ; en el otro 
se anunciaba también la oposición á una plaza de escribiente 
en el Tribunal mayor de Cuentas con 5,000.

El médico, para obtener el mezquino sueldode 4,000 reales, 
necesitaba , no solamente su titulo que equivale á un capita I 
consumido en terminar su costosa carrera, sino el ser muy 
aventajado para poder presentarse á oposición.

Al aspirante á escribiente con 5,000 rs. le bastaba escribir 
bien, saber gramática castellana y algo de geografía.

Las reflexiones que pudiéramos hacer sobre estes dos anun­
cios, las harán seguramente nuestros lectores.»

PARTE .MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADRID.

Los profesores de medicina de este establecimiento hau 
elevado al director dcl mismo el siguiente:

«Grandes han sido los cambios y variaciones atmosféricas 
ocurridas durante los últimos dias de la primavera y los p ri­
meros del estío que componen el mes de jun io , en cuyo prin­
cipio continuaron las lluvias y la fresca temperatura que se 
esperimentaba a fines de mayo; estas cesaron desde la segun­
da semana, sintiéndose el calor de un modo notable; pero 
nuevas lluvias, al fin de la misma, refrescaron el aire, hasta 
que en la tercera semana y desde la entrada dcl estío la 
temperatura volvió á elevarse rápidamente basta señalar á la 
somera ei dia 20 33° el termómetro centígrado; en la misma 
tarde sobrevino una grao tempestad, cayendo el agua á tor­
rentes y reproduciéndose nuevas tormentas y copiosas lluvias 
en los dos dias siguientes, con lo que volvió á bajar la tempe­
ratura, de modo que ésta en su máximum varió repetidas veces 
entre los 23 y 33'', propia la primera de la agradable estación 
de la primavera, y correspondiendo la segunda más bien á los 
meses de julio y agosto. En medio de tantos cambios, la 
columna , barométrica esperimentó pequeñas oscilaciones, 
conservándose ordinariamente sobre 26 pulgadas y 4 lineas, y 
solo tuvo algún descenso en los tempestuosos dias que termi­
naron el mes. Los vientos fueron variables entre el N. E., S. E. 
y S. O.E.

Se ha advertido algún aumento durante junio en la entrada 
de enfermos en el Hospital, ascendiendo su número á 597, en 
lanío que no csccdió de 500 en mayo. En la naturaleza de las 
dolencias ha ocurrido poca variación y constituyeron la mayo­
ría las fiebres, que ascienden á <35, s¡guíendo¡despues las afec­
ciones del aparato respiratorio, las reumáticas, las del diges­
tivo y lus (le los grandes centros nerviosos. Las calenturas 
inlerinilentes van haciéndose más comunes: á medida que 
adelanta la estación, predominan entre las fiebres eruptivas las 
erisipelas, pues en cuanto á las viruelas siguen siendo muy 
raras, liabiendescobservado solo 7 casos do esta enfermedad. 
El carácter catarral y reumático sigue siendo el dominante; 
asi entre las liebres un gran númeru fué de osla naturaleza, y 
eulre los H4 casos de padecimientos de los órganos respira­
torios , casi todos consistieron en catarros agudos ó crónicos 
exasperados, no habiendo pasado de <9 las Qegmasias agudas 
de los mismos.

Eu general han sido muy benignas todas estas afecciones, y 
solo las crónicas se agravaron bajo la ínOuciicia de los cambios 
atmosféricos enumerados en su lugar, y dieron origen á las 
terminaciones filnestas.

Entraron en las salas de medicina 290 hombres, 302 mujeres 
y 5 niños, que forman un total de 597; salieron con alta 497 y 
solo fallecieron 81, hallándose estos con los enfermos asistidos, 
en la relación de 1 á 12. »

C R Ó N I C A .
E a lttt io  t a n U a r l o  d e  M a d r i d .—E l  « o lo r  licg-ó á s»b -

Liriie con biisiunte inUnisidaU en In úllimn semana, l.inlo, que la 
columna lermoméirica lieReaumur marró á la sombra 5 i° , liahiéii- 
dose hecho aquel más noiable por haber soplado con insistencia los 
vientos del Sur, del .Sud-Esle ;  del Este-Sud-Este, cálidos siempre 
por io regular: el barómetro en la sequedad y oscilando entre las 26 
pulgadas y de 3 á 4 lineas: !a atmósfera despejada ó con celajería.

Semejantes vicisitudes atmosféricas han hecho que continúen 
reinando las calenturas gástricas é intermitentes,, las afecciones

5astro-hepáticas, las toses nerviosas é irritaciones de la boca y tubo 
igesiivo, que llegaron á desarrollar, en unos diarreas más ó menos 
pertinaces; en otros, cólicos hiUosoi de mayor ó menor gravedad; y 

en algunos hasta flujos disentéricos cuando aquellas se sostuvieron 
por algún tiempo. Observáronse también diferentes casos de apopic-
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gias, congastiones cerebrales, erisipelas, anginas lonsüares, de do­
lores nerviosos j  reumáticos, y alguno que otro enfermo de saram­
pión j  de viruelas.

La mortandad no fué escesiva en este setenario; poede asegurarse 
que el estado de la salud pública es .bastante regular v que no 
existe en la actualidad enfermedad diguna de carácter epidémico ó 
contagioso.

—H e j o r  in fo r m a ilo s  a c e r c a  d c l  b e c t io
referente á la suspensión temporal eii el ejercicio de sus funciones 
de uno de los médicos de la Beoelicencia domiciliaria de esta Córte, 
(le que nos ocupamos en nuestro número anterior, podemos hoy 
asegurar que la expresada deterininuciun fué tomada por la Junta 
parroquial correspondiente y no por la municipal, y que en el 
momento que esta tuvo conocimiento dcl hecho lo reprobó, guar­
dando las mayores consideraciones al facultativo suspenso. Hacemos 
con el mayor gusto esta reciiQcacioii, sintiendo que uno de los 
mismos profesores de la municipalidad (no el interesado) nos haya 
inducido á error con sus informes, y esperamos que la Exorna. Junta 
municipal, en vista del hedió que hemos censurado, adoptará las 
couvenieiites di.<posic¡ones para evitar que los médicos de la Beneli- 
cencia domiciliaria se bailen á lasór<fenes de distintos jefes en la 
parroquia, en el distrito y en el miinieipio, poniéndoles eu el caso 
de preguntar: ¿Se »abe quién manila?

B e m n n H u .—E l e d i t o r  r e s p o u s a b le  d e  n u e s tr o  p e r ló »
dico ha sido citado á juicio de conciliación por el director y reiJacio- 
res de El Géaio Quirúrjico, los que,.Juzgándose aludidos, han creído 
ver una injuria en el penúltimo párrafo del articulo editorial de 
nuesiro número anterior. Los Sres, Nieto y Benavente, que han 
acompaüadocomo hombres buenos al editor responsable 0 . Úaiiuel 
de Rojas, han dado á la deiiianda la siguiente contestación, con la 
cual no se liao conformado los demandantes:

I.” Que los demandantes carecen absolutamente de personali­
dad, pues para nada suenan sus nombres y en nada se les ha podido 
aludir siquiera; como que alguno de ellos no es cirujano que quiera 
hacerse biédico, sin estudios y en la forma que se La pretendido, 
sino médico-cirujano, y los demás están completando su carrera.

Que si en el párrafo citado puede rebajarse aigun tanto en 
el concepto público á los aue no den las pruebas e xijid a s, ellos serpn 
en lodo caso los que se declaren fallos de esas dotes. pues que el 
articulo se reduce á emitir la Opinión de que bastarían aquellas con­
d icio n es para dejar ciru ja n o s (lo cual no es injurioso ni ofensivo 
para nadie) a las dos terceras partes de los existentes; por manera 
que todo el que no se c a liliq iie  desveiitajosameiile á si mismo, puede 
salvarse, ya agregándose á la tercera parle que re.sia. va desesti­
mando la opinión del autor del articulo, que no es infalihie. '

De lodo lo cual resulta que no ha habido ni podido haber injuria 
grave ni leve, ¡mes que no se dice una palabra de persona determi­
nada; ni aquel á quien cuadren mejor las condiciones que se presu­
ponen para otorgar gratis data el titulo de médico, debe darse por 
ofendido, pues que de conciencia propia v de su voluntad ¿lepeiide 
el declararse ó no incapacitado.

Mielo  svMfjrsfvvv*. — E n v a a e c id o  un  lu u c b a c b o  r e c te u
salido de la escuela por haber alcanzado la nota de sobresaliente en 
el examen de una materia que sabia de memoria como el papagavn, 
se atrevió á rotar públicamente á uii doctor' ya encanecido en'la 
ciencia y muy acreditado por su ilustración, diciendo que apostaba 
3,000 rs. á que sabi.i más que él en todos los ramos correspoodien- 
tes i  so facultad. Asombrado el doctor de la arrogancia v pedantería 
del muchacho, parece que le contestó lo siguiente: «Reprime tu osa­
día; respeta a los mayores en edail, saber y gobierno; no seas impru­
dente; estudia con aplicación y constancia, y cuando sepas algo más 
de lo que sabes ahora, y qnieras demostrar públicamenie tus cono­
cimientos, lánzale al campo de las oposiciones á luchar con tus 
Iguales.» Otro doctor que se hallaba presente esclamó, liirijiéndose 
al muchacho: «así lo liará;» y los demás espaciadores dijeron: «lo veremos,» . . .

O l t ' t t  e a p o á ir - lo H .—X o 9  h a n  a s e g u r a d o  «|ue i i ir n u o s
miiiisirames andan recqjiendo tirinas para elevar á S. M. la Reina y 
a las Cortes una esposicioii, pidiendo que se les autorice para ejercer 
la cirujia en poblaciones de menos de ¿ÜO vecinos; que se lea permi­
ta tener mi boliquin para atender á los casos más graves y iirjeiiles, 
y se les conceda además la gracia de estudiar privadámente las 
materias necesarias para optar al liiulo de médicos rurales. No nos 
sorprende que en vista de las aspiraciones de los cirujanos de terce­
ra clase, los ministrantes se atrevan á pe'Jip estas v otras frioleras; 
lo queeslpañareinoses que no ha «a ningún diputario que ahogue en 
el Ungeesn por los pobres y modestos profesores de cirujía menor, 
ni haya afgiin medico que e%eñ^i^des\ntcresadameule maiiifesiaiido 
la razón y la justicia que asiste á la referidatlase para subir detrás 
de los cirujanos por la escalera médica.

MMonot' a l  m é r i t o .  — M u estro  i lu s tr a d o  c o la b o r a d o r
D. francisco Castellvi y Pallarés, bien conocido por sus brillantes 
artículos sobre Blosofia médica, ha obtenido en propiedad y median­
te oposición, la cátedra de Psicología y Etica que desempeñaba 
iiiiennamente en el Instituto provincial de Gerona. Felicitamos á 
nuestro disiinguido amigo por el .triunfo que lia alcanzado en las 
oposiciones que se hau celebrado en esta Universidad Central,

- * *?(*.**r**“  r e g r e s a d o  á  e s t a  C ó r te  d e  v u e l t a  d e  su
o amieo el director de este periódico D. Matías

Nielo y Serrano, y ha salido con el objeiij do restablecer su salud

Uen^dez lka°rV  ̂ este periódico, D. Francisco

D i m j i o t l c l o n  a l g o t l u r a . —T a l  n o s  p n r e c e  la  u u e  p n h li-
eamos en la secidon uQcial, y que tiende á correjir los ulmso.s rela- 
uvos a las ausencias durante e í verano de los facultativos de la Bene- 
ucencia provincial de esta Córte. Creemos que para remediar el 
grave inconveniente de que se marchen lodos los años, con razón ó 
sin ella, unos mismos profesores, no habla necesidad de perjudicar 
a los que realmente se hallan enñ-rmos, obligándoles á pagar el 
sueldo del compañero que baya de sustituirles durante su precisa e 
indispensable ausencia. ¿Han de ser los médicos de Beneficencia de 
peor condición que los demás empleados del Estado!

C v-itr^ s. —l ia n  s l i lo  a g r a c ia d o s  c o a  la  c ru z  d e  E n id c -
miüs los iHéiiicu-eiruJanos Ü, Gaspar de la Peña v Diaz. D Aiiioiiiu 
Laua y Camero, D. Jaime Foni y ü. Francisco de Paula Uriega. y coi. 
la de tercera clase de la orden civil de Bcnelicencia el facultativo don 
Gerónimo Marino y Baamoiide, y el farmacéutico D. Felipe Garda

i i e r i t l a »  p o r  c á l e u l o . —S e  d ic e  q u e  c u  la  b i i la l la  de
Pitlslmrgb (l'.siados-Unido.s), la mavor parte de las heridas entre las 
tropas federales se encomr.iban en las eslvemidades inferiores. Inda­
gando !s(:ansa, se supo que el general confederado Beauregard. en 
alencion á que un herido necesita dos hombre.s para ser cuidado 
mando tirar bajo, para herir un vez de malar y distraer de este modo 
mayor Dumero de enemigas.

B ((C »i»y»rcbcM <r».—P a r a  la s  d e s p la z a s  d e  in s p e c to ­
res de los establerimieiiios de enajenados en Inglaterra, se Innr 
presentado 300 aspirantes. El .sueldo de 23,001) francos anuales que 
disfrutará cada uno de los agraciados esplica eiocueiitemeiUe la 
coDCUrreficía.

C t i i d a t l o  e oH  e l  e o l o r n e r e l e . —A  lo s  e je u ip lo s  q u e  h.vv
de envenenamiento por el uso de lelas teñidas tiu color verde arsé­
nica!. hav que agregar otro nuevo. Cuatro iiiñus, según refiere el 
Medical Times, se lian envenenado recieiiiemente por divertirse uii 
arrancar pedazos del papel verde que lapizaba una habitación. La 
aulópsia y la análisis acreditaron que el papel cóuieiiia arséuico y a 
él se debió la muerte de los cuatro niños.

M I e d i c t t m e n l o  y a l a e l i f e r o . —K u  lo s  c a s o s  e n  q u e  l«
secreción de la leche depende déla atonía de la glándula mamaria y 
las nodrizas conservan sus fuerzas v tienen un npeiiio regular, dá 
buenos resullados, según ha observado el Dr. GilOllaii, el uso del 
jugo de las lioJas.de ricino, á las dósis de tres ó más cuebaraditas al 
dio. La cataplasma de las mismas hojas aplicada á las mama.s, parece 
que no produce resullados tan prontos y eficaces como el ¡uro usado 
al lulenor. ‘ °

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

En el Bolelin ofleiai de la provincia de Ciudad-Real, se ba aimn 
ciado la vacante de médico-cirujano de la villa de Puertollano, dola­
da con la cantidad de 3,500 rs. pop.la asistencia de 200 pobres de 
solemnidad; y .hay ademas 300 jornaleros que pueden reputarse 
coniO'tales. A parle de esia mezquina dotación , el profesor que l:i 
acepte no debe olvidar que en la población hav eslublecidos tres 
medico-cirujanos; dos de los cuales residen hace 22 años en ella, 
y tienen ajustado lodo el vecindario.

—Se vá á anunciar la vacante de médico-cirujano de Moral de la 
Reina, partido de Rioseco, provincia de Valladolid , v deben mirarse 
mucho les que la soliciten, en atención á que el profesor diniisiona- 
rio piensa cuiitiuuar en la población á partido abierto, estableciendo 
igualas con sus veciuos, cuyas simpatías obtieue con raras esceii- 
ciones.»

V A C A N T E S .

DIRECCION GENERAL DE BENEFICE.NCIA Y SANIDAD.

Negociado S.»

En cumplimiento de lo prevenido en el arl. j.»  del reglamento de 30 
de junio de 1858, te  seta i  oposición una plaza de farmacáulico de Ins 
asilos benéficos do la provincia de Valencia, dolada con el sueldo anual 
de 7,000 rs.

Para ser admitido al concurso se necesita:
S.° Ser español.
9.V Tener 35 años de edad cumplidos.
3. V Ser doctor 0 licenciado en farmaeia.
4 . V Certifieacion de buena conducía.
Los aspirantes deberán presentarse por si 6 por medio de apoderado en 

la secretarla del Gobierno de la provincia de Valencia en el plazo de 
45 dias, é eontar desde la publicación de este anuncio ec la Oaceta, i  lia 
de firmar las oposiciones y entregar sus solicitudes, acompañadas de una 
relación de méritos y servicios, y de los documentos necesarios para 
acreditar en debida forma sn derecho á lomar parle en el concurso.

Estarán igualmente obligados toa aspiranies é exhibir ante el Trlbimal
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da censura sus lítalos originales i  un ejemplar de los documentoi antes
referidos. . . . .

Las oposioionce se veriflcarin en Valencia dentro de la primera quin­
cena del mes de setiembre próiimo.

Loa ejercicios serán cuatro.
El primero consiaiirí en una disertación sobre un punto genera! de la 

facultad, que escribirán los opositores en el espacio de cinco boras, 
hallindose en complela incomunicación, y pudiendo consultar los libros
que designen y sea posible facilitarles. ' ,

El segundo ejercicio consistirá en el reconocimiento y clasiucacion de 
tres objetos de materia farmacéutica y tres plantas medicinales pertene-_ 
tientes é tres familias distintas, que ejecutará cada opositor en el tiempo 
de dos horas, sin que para ello le sea permitido consultar libro alguno.

El tercer ejercicio consistirá en la elaboración de un produelo químico 
medicinal J otro farmacéutico, con iucomanicacion, dindoscies los 
utensilios y aparatos que pidieren . y poniendo i  su disposición ou mozo 
que les auxilie en le puramente mecánico.

El cuarto y último ejercicio consistirá en la análisis cualitativa de un 
producto quimioo medicinal adulterado , hallándose los opositores en
complela incomunicdCÍODe

Lo que se anuucia al público para su conocimiento.
Madrid l.» de julio de 1882. —El director general de Beuelicencia y 

Sanidad , Tomás Rodríguez Rubi.

Lo Kítáti. La plaza de m iiico-ciru jano  de Comillas, provincia de 
Sintandcr; dolada con el sueldo anual do 10,000 rs. que se pagarán del 
presupuesto municipal y por trimestres vencidos. Consta su población de 
272 vecinos, reunidos cu su mayor parle, á cscepciou de un barrio com­
puesto de 2 6 , distante quince minutos del pueblo y al cual conduce una 
hermosa carretera. Es puerto de mar , sn clima muy benigno y saluda­
ble, y lu hermosa playa de las más visitadas de esta costa cu la estación 
de baúos. Las solicitudes se admiten, con la nota de sus servicios . en la 
secretaria de la misma hasta el 2 de agosto.

—La de médieo-cirujano  de la villa de Ampncro, por dimisión y 
ascenso del que la ha desempeñado por espacio de nueve aBos , dotada 
con 8.090 ts , anuales, satisfechos con puntualidad por trimestres ven­
cidos de fondos muüioipales, cobrando además 20 ra. por cada parlo ; su 
población se compone do 300 vecinos, se halla en la mejor posición
topográfica de la provincia de Santander . enclavada en la carretera na-
uional de Laredo á Castilla; celebra una feria do ganados cada mes y un 
mercado todas las semanas , donde se surte el vecindario de los arliculos 
necesarios; la circundan varios pueblos en el rádio de media á una 
legua, de donde ban llamado en las apelaciones al de esta villa. Los 
aspirantes ditijirán sus solicitudes á la secretaria de este ayuntamiento 
basta el iO del préiimo julio, espresando sus antecedentes , y advirlien- 
do que transcurrido el plazo seflalado se proveerá. Ampuero 30 de junio 
de 1862.—Manuel do Ribes P ico.-Francisco Canum y Ortantia, se- 
crelario. •

—La de midico-cirujano  de la villa y el partido de Peñacerrada. 
que se compone de siete aldeas, proviucia de Logroño , distantes media 
legnade camino bueno, y estos pueblos lienco sobre t . 030 almas. Tam­
bién está tgregida la villa de Pipaon. que dista de Pefiacerrada. que es 
el punto de icsideneia dol médico, una hora, y tiene sobre 300 almas. 
Los siete pueblos primeros pagarán al médico por cuatrimestres H ,000 
reales, satisfechos por el ayuntamiento; y la villa de Pipaon 1,700 rea­
les en igual forma, y si llegase i  vacar el partido da cirujano , como es 
probable , cobrará H 8 fanegas de trigo de buena calidad, pagadas por 
el ayuntamiento por San Miguel de setiembre de cada afto; y si llegase 
8 ejercer el oficio do cirujano, ba de ser á condición de lener un auiiliar 
que atienda á la barba, sangrías y demás correspondiente á su oficio.

— La de méáico-ctrujani) de PuerloUano, provincia de Ciudad-Real; 
•n dotación 3,600 rs. pagados por trimestres por asistir i  los pobres y 
actos oficiales . y las igualas con los pudientes. Las soUciludes basta el 
33 del corriente.

__Una de las plazas de midico-cirujano  de Laredo y dos anejos, pro­
vincia de Santander, su población 850 vecino.s; su dotación 8,C00 rs. y 
lo  rs. por parlo. Las solicitudes hasta el 6 de agosto,

- L a  de mídieo-ciruyano de Medina de Pomar, provincia de Burgos; 
su delación 4,060 rs, de fondos municipales por asistir á los pobres, 
y 8,000 rs, de los vecinos pudientes. Las solicitudes basta el 31 del 
corriente.

— La de midico-cirujano  de Villanucva do la Reino , provincia de 
Jaén: su delación 13,000 rs, pagados irimeslralmenle, 4,000 rs. del 
presupuesto municipal y los 8,000 rs. restantes rio igualas voluntarias 
ríe los pudientes , cobrados por el ajunUmietrlo. Las solicitudes hasta 
el 6 ite agosto.

—La de ciru jano do VilUroajo, provincia de Burgos; su dotación 
1,200 rs, ríe fondos municipales por asistir 6 2U pobres, y además las 
igualas. Las soUciludes hasta fin de mes.

— La de cirujano de Villaearralon, provincia de ValUdolid ; su 
delación 400 ra. por asistir á nueve pobres, y 40 cargas de trigo cobra­
das de los vecinos por el facullalivo, y 8 rs. por cada parlo las primeri­
zas y 4 las que uo lo son. Las solicitudes basta el 4 de agosto.

—La de cirujono do San Esléban de Litera , provincia de Huesca ; su 
delación 8.500 Ti. pagados por el aynnlamietilo. Las solicitudes basta 
e l lS  de agosto.

—La de ciruj'ono titular de Astudillo, provincia de Falencia, por

ascenso del que la obtenía ; au dotación 7,500 r s . , con más 200 por la 
asisteuciade presos pobres. teniendo además algunas obvenciones. Las 
solicitudes se remitirán á D. Melquíades PiBa. hasta el día SO del cor­
riente en que so proveerá, debiendo ol agraciado lomar posesión preci­
samente el día I d e  selicmbro..

— La de ciru jano do Talveila y trc's anejos , provincia de Soria ; lu 
dotación 250 rs: por asistir á 10 pobves y 5,500 rs. á que sscicnden les 
igualas y casa : si fuese médico-cirujano el agraciado , disfrutará 8,500 
reales de igualas. Las solicitudes por lodo el mes.

—La de eiruj'ano do Pueniedura y un anejo, provincia de Burgos; ss 
dotación ISO fanegas de trigo cobradas de los vecinos por el ayunta­
miento, 300 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres y casa. 
Las soliclludés basta el 5 do agosto.

— La de fcrmacíiilico  de San Esléban de Litera . provincia de Hues­
ca; su delación 7,000 rs, cobrados por el ayuntamiento. Las solicitudes 
basta el 10 de agosto.

A N U N C I O S .
EL SECRETO EN MEOICINA ó  DEBERES DEL MÉDICO Y 

cirujano en sociedad.—Filosona moral y de legislación, sobre el 
juramento que para él prestan, asi como los abogados; por don 
Andrés Casado Negro, médico-cirujano, etc ., etc.

Esta obriia, única en su clase, j cuya edición se está concluyendo, 
es indispensable á los primeros, necesaria á losSres. Jueces y Hsca- 
les y ülil á Ins caballeros abogados. , , u— i.  rf.

No tiene ya más punios de venta que en Mailrio, librería de 
Sánchez, á cuatro y medio reales, y en Talavera. de Sanche* 
Castro á cuatro reale.s. En Galicia: Santiago. Sánchez Rúa, Corona, 
Fuga; Pontevedra, Cuveiro.á cuatro y medio reales.

LES EAÜX BONNES.-BASSES-PYRENEES.-VOYAGE, TOPO- 
sranhie higiene des valéiudiiiaires, vaieur ihérapeulique des eaux, 
nromenades, renseignemenis; par le docteur Prosper de Pictra 
Santa, medecin (par quarlier) de S. M. l’Rmuereup.rnedecin cónsul- 
laul aux Eaux Bonnes, avec deux caries, 1862,1 vol. in 12.10 rs.

Se halla de venta en la librería eslranjera y nacionai, cienlilica j 
literaria de D, Cúrlos Baitlv-BailUere, calle del Principe, num. 11.

E N S A Y O
DS

ihedicina general
ó SEA

DE FILOSOFÍA MÉDICA,
POR DON MATIAS NIETO SEB’RANO.

Doctor ea mcdlcim y cirojfa.
Las cuestiones médicas generales llaman en el día la atención, 

tanto por lo menos como las invesiigaciunes an.illliciis. Este libro 
las presenta bajo un aspecto nuevo. Fundándose su autor en una 
solución fllosólica que aspira á ser más comprensiva y mejor calcu­
lada que las anieriormenle emitidas, somete las doctrinas medicas 
al crisol de una critica imparcial; y sin demasiada ambición de espli- 
cario lodo, quiere á lo menos saber basta qué pumo y de qué mudo
son ó no posibles las esplicaciones. •

Comprende esta obra un análisis de los principios QlosOhcos apli­
cados a la medicina; el examen de las cuestiones relativas á la certeza 
médica: el de las leves anatómicas, Gsiológicas y patológicas en 
general, y un estudio sinléltco del arte y de los fmidamenlos de la 
lerapéutica. No hav cuestión grave de las relativas á los diversos 
ramos de lu medicina, que deje de tener su lugar en este vasto 
cuadro

Un tomo en 4.» de más de 500 páginas; 20 rs. en Madrid y 32 en
provincias, franco de porte por el correo. ,  „  „  .n-

Se halla de venta en Madrid: en las librerías de Bailly-Bailliere. 
Calleja, Viana v Matute: y en provincias, se hacen Ios-pedidos a 
D Mallas Nieto Serrano, Plazuela de San Miguel, num. 6 , oto. prai., 
remitiendo el importe en libranza ó en sellos del franqueo.

SÜSCRICION EN FAVOR DE LA FAMILIA DE UN MEDICO.
Suma anterior..............................................  '*0
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